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]m VICTORIA POPULAR Y DEHOCRi
EN CHECOSLOVAQUIA

preocupnciones He la lucna

diaria la solución dada a la
crisis provocada por la reacción
en Checoslovaquia ha sido como
una oleada de optimismo y de fé
en las fuerzas populares y demo-

cráticas.

Esa solución justa, que acerca
BÚii más a los trabajadores checos-
Íovacos a la realización del Socia-
lismo por su propio camino, espe-
cíficamente nacional, confirma,
una vez más, nuestra afirmación
de que las fuerzas de la paz y de
la democracia son más potentes
que las fuerzas de la reacción y de

ia guerra.

El desenlace de la gravísima cri-
sis, con la cual los grupos impe-
rialistas internacionales iniciaban
su ataque a las conquistas demo-
cráticas checoslovacas, ha puesto
igualmente de relieve, no la sepa-
ración del mundo en dos bloques, i
ofieníal y occidental, como pre-
tenden los voceros írumanianos o
bevinistas, sino la existencia de
dos campos bien diferenciados: El
campo donde se defiende el dere-
cho de los pueblos a darse el régi-
men que crean conveniente, el
campo donde se defiende la sobe-
ranía nacional y la independencia
«le cada país y con ellas la paz y
la seguridad internacionales, y el
campo de los promolores de guerra.

El campo de los que, deseando
restablecer el viejo orden capita-
lista y reaccionario en todos los
países amenazan con nuevas gue-
rras y nuevas agresiones y se es-
fuerzan, como primer paso para el
logro de sus propósitos, en dividir
las fuerzas democráticas y popu-
lares, de cada país.

Después del fracaso del intento
reacc^oinario en Checoslovaquia la
'Prensíf Mmperiaíisia y la de sus
agéntés 'en cada país, se dedican
;a crear- un clima psicológico de
<-i !;;i :>lrolL'; .s^: enii)ciian en con\cn-
cóí- a Tsís gctíle^ simples '■ de . ^tié"
tjos balitamos en' vísperas de una
nueva guerra.

Fracasarán en esta campaña,
como están fracasando en toda su
.política reaccionaría; porque los
que han movido los hilos de la
conjuración checa, y que en todas
partes estimulan las actividades de
los neofascistas, sufren de «dalto-
nismo» a' examinar las posibili-
dades de éxito de sus planes agre-
sivos.

Ellos no pueden contar, indepen-
dientemente de su potencia mili-
tar y económica, con la adhesión
de sus propios pueblos a su polí-
tica reaccionaría y agresiva.

¿Es que los trabajadores ingleses
y americanos marcharán sin pro.;
testa por el camino de una nueva
guerra, guerra reaccionaría, gue-
rra dirigida contra los pue/blos y
países que después de la terrible
experiencia del fascismo, han en-
trado de lleno en el camino del
Socialismo?

Evidentemente no. Y por el con-
trario, ¿qué obrero inglés, qué tra-
bajador norteamericano, no se sen-
tirá lleno de satisfacción al saber

que en Checoslovaquia como en
los países de las nuevas democra-
cias, las minas, las fábricas, el co-
mercio y las finanzas están nacio-
nalizadas, que las tierras son para '
quienes las trabajan y que las cien-
cias, el arte y la cultura en todas
sus manifestaciones, son patrimo- !
nio de todo el pueblo y no de una '
minoría de privilegiados?...

¿A qué obrero español, a qué
campesino de nuestro país, no le
habrá brincado el corazón en el
pecho, al saber que para defender
BUS conquistas democráticas cin-
cuenta mil obreros armados desfi-
laban por las calles de Praga, ex-
presando su firme voluníad de no
tolerar las crimínales manioibras
de los enemigos del pueblo y de la
democracia?

No; «en los nidos de antaño no
hay pájaros hogaño»; ni en los

gaíses que han vivido Munich, que
an conocido lo que significaba la

fiOlitica «democrática» imperia-
ista hay lugar para los que nada

han querido aprender de las expe-
riencias pasadas, para los que
quieren oponerse al desarrollo de-
mocrático de los pueblos.

Y a los que entre los republicanos
españoles pretenden estar conven-
cidos de la inminencia de la guerra
y, muy avisados, toman ya posición
escudándonse en imperativos geo-
gráficos, cabe advertirles antes de
que sea demasiado tarde para
ellos, que ese es el camino de la
traición y de la caíástrofe, el ca-
mino de la coincidencia con Fran-
ca), el camino hacia el campo de
los enemigos del pueblo español.

Hace treinta -años, en Octubre de
1917, los obreros y campesinos
rusos dirigidos por el Parüdo V.o-
munista, rompieron con su gi-an
revolución In cadena cai)¡ta''r:ta y
crc:!ron ol primer Estado Socia-
lista do! mundo.

Con olio so cerraba el ciclo del
capitnlisnio como sistema único de
la economía mundial, y daba co-
mienzo la Era del Comunismo.

l^a existencia del primer Estado
Socialisla y la comprobación de la
superioridad del sistema soci.alista,
sobre el capitalismo, es un esti-
ícalo constante cara los oue «o el

mundo aman el progreso y la de-
mocracia. '

Y asi en cada pais, y cada dia
más ampliamente, se extiende la
idea de que solo el Socialismo
puede salvar a los pueblos de la
miseria y de la ruina, asegurar la
paz, y garantizar la seguritad c
independencia en todos los países.

Este sentimiento y la voluntad
de lucha por el Socialismo, que
lógicamente van unidos, chocan
con la resistencia de las viejas
castas dominantes que se defien-
den con furia acrecentada ante'
cada nuevo avance de los pueiblos,
ante la firme decisión de las ma-
sas de no detenerse en el camino
del progreso social que conduce a
su emancipación definitiva.

¿Qué de extraño es, pues, que
an'.e el desarrollo y solución de la
crisis checoslovaca la propaganda
imperialista y la de sus cancer-
beros, incluso del campo de la so-
cialdemocracia« se haya desatado
en injurias, y en ataqiies furiosos
contra el puè^blo checo, y especial-
mente contra su dirigente el Par-
tido Comunista de Checoslovaquia?

¿Podrán engañar a ningún traba-
jador, a ningún demócrata sincero
los alaridos de esa propaganda
que pretende, en nombre de una
democracia «sui-generis», conde-
nar la conducta del Partido Co-
munista checoslovaco, del Partido
Socialista y de los Sindicatos de
Checoslovaquia, por la firmeza
con que se han opuesto a los in-
teníos reaccionarios, por la firme-
za con que han defendido el dere-
cho del pueblo chevOslovaco a dis-
poner de sus destinos?

Nosotros los españoles, que jun-

to con Checoslovaquia sufrimos
las consecuencias de la «No ínter-
vención» y de Munich, tenemos
derecho a preguntar a todos esos
filisteos: ¿En nomtbre de qué , de-'
mocracia habláis vp^trosÍ_iElÍ,
hóníbre de la democracia que in-
ventó la «No Intervención», que
estranguló la resistencia española,
qúe firmó Munich, que respalda a
Franco y que niega al piieblo es-
pañol toda ayuda para librarse de
la tiranía fascista?

¿En nomibre de la democracia
que llena Grecia de ruinas y de
sangre, que apoya a los fascistas
griegos y que bendice a los cri-
minales de derecho común que
pasean colgadas, del arzón de sus

monturas las cabezas sangrientas
de los gloriosos combatientes de la
libertad y de la independencia
griega?...

En doce años de lacha contra
el fascismo, de lucha armada y de
resistencia heroica, los españoles
hemos aprendido a conocer en qué
consisten los principios democrá-

ticos del imperialismo anglo-sajón
y de sus servidores de otros países.

Y cuando hay que definirse,
cuando hay que decir ante el pue-
blo al lado de quién se está, noso-
tros, comunistas españoles, decla-
ramos que estamos contra los que
en nombre de la democracia res-
paldan al verdugo fascista español
y tratan de impedir el restábleci-
mienlo de la República y de la
democracia en España.

Qtie estamos al lado de los que
entienden la democracia, no como
un alhigui para distraer a las ma-
sas oprimidas y explotadas, sino
que, llenando de contenido vivo
ese vocablo, liberan a los trabaja-
dores de la opresión y defienden
con patriotismo revolucionario la
independencia y la soberanía de
su país contra los que tratan de
destruirlas. En este caso concreto
estamos al lado de los comunistas

y de los socialistas de Checoslova-
quia, al lado de todas las fuerzas
progresivas del pais que fué trai-

^ jr» ̂  -«c mj'JÊKM

clonado y entregado • Hitler por
el vergonzoso traiado de Munich.

Estamos a su lado y defendemos

como nuestra su causa y su con-
ducta, sin importarnos los ataques
de los filibusteros demócratas, que
alievosamente háibian preparado el
hundimiento de la democracia en
Checoslovaquia.

«La verdad triunfárá», dice el
lema del escudo nacional del pais
de Juan Hus.

Y ' la verdad del puéblo, la ver-
dad de ta verdadera democracia,
ha triunfado y Checoslovaquia
continúa su camino que la reacción
internacional quería cortar.

¡Soberana lección para quienes
en lugar de atender las voces que
surgen de las entrañas de las ma-
sas, prefieren escuchar engañosas
promesas y se dejan mecer por
interesadas sugestiones que, si de
momento halagan su vanidad, en
un plazo .no muy largo, pueden
conducirles al campo de la trai-
ción y de la púfblica repudiación!

Aqui y allá, los españoles y los
de otros países, deberán conven-
cerse de que algo ha cambiado en
el mundo; y que los que preten-
den aislar y residenciar a los co-
munistas corren el riesgo de ser
ellos mismos residenciados y con-

denados como enemigos de los in-
tereses populares y nacionales.

Porque en ningún caso la polí-
tica anticomunista sirve los nte-
reses de las masas o de la nación,
sino los intereses de los enemigos
del progreso y de la democracia,
los intereses de los enemigos de la
soberanía nacional y de la inde-
pendencia de cada país.

A los españoles de la emigración
nos corresponde, por nuestra pro-
pia situación quizas más que a
otros, sacar experiencias de los
acontecimientos que se producen
en estos años que permanecemos
fuera de nuestro país, .Y aunque
los hechos íio se suceden con si-
métrica analogía, casi siempre las
mismas causas producen los mis-
mos efecíos;

' Por ello no está de más recor-
dar, para mejor comprender lo que
ocurre en Checoslovaquia, algunos
«pequeños» detalles, que quizás
han sido olvidados o han pasado
desapercibidos para algunos de
nuestros hombres políticos repu-
blicanos.

Durante la puerra contra el hit-
lerismo existió en Londres un go-
bierno checoslovaco, en el cual no
participaban los comunistas. Pero
los comunistas se preocupaban
más de organizar la lucha en e!
interior de Checoslovaquia- que de
las intrigas y de las tertulias de los
ministros o ministrables de la emi-
gración que todo lo esperaban de
siis amigos ingleses o americanos.

A la cabeza de la lucha por la
libertad de Checoslovaquia esta-
ban los comunistas, que sacrifica-
ron veinticinco mil de sus mejores
combatientes en la gran causa de
la liberación popular y nacional.

El pueblo los vió y tuvo con-
fianza en ellos. Les dió sus votos
y apoyó su política.

Esta es la clave de ese «enigma»
y de ese tcoap de íkéatre mysté-
rieux» que tanta desazón produce
a ciertas vestales del socialismo
desmedulado que no han de en-

contrar Jordán que borre su cul-
pabilidad criminal-, ni por la ver-
güenza de Munich, ni por la infa-

mia de la «No Intervención»...
La solución de la crisis checo-

slovaca es también un ejemplo a
meditar por los socialistas espa-
ñoles.

Entrj el partido socialista y el
partido comunista de Checoslova-
quia existían hondas diferencias,

agrandadas constantemente por la

ainividad lïei grupo wcíallsta dc
derechas que, prestfyid» oídos a
Voces ajeras a los intirea^, de Che-
coslovaqrda, se incli aban más y
más, a la colabora ion con las

fuerzas de derecha y al aislamien-
to de los comunista!

En el último condeso socialista
checo, triunfó la te dencia dere-
chista es decir la I iSencia anti-

comunista. ' j .

Sin embargo, en f partido so-
cialista, de Checoslovaquia había
homibres que no hielan perdido
ni el sentido de su rdponsabilidad
como representante»! de la clase.

LA LUCHA EN GALICIA

ENERGICAS REPRESALIAS
DE IOS GUERRILLEROS

f Sin novedad, no sin antes reclM
I plácemes de varios vecinos del

> donde loe dos falangIslaB heridos
■ ■■ I I ■ é unánimemente odiados por las I

Incendian la casa de un jerarca, matan x^:^í^§r^' '
9 ' Po-r los mismos días y en eu

t t • ú ■■ J. J. miento de misiones eemejantes,

un falangista y hieren otros cuatro irnafon 'enTra"d^dfa .L!ri
*• » han a rpiinirsp loe falanfiristas de

La brutal repreeión que loe franquis-
tas han Incrementado durante est -.e
últimas semanae en Galicia no queda
sin respuesta. Según informábamos en
nuestros números anleriores, los bra-
vos combatientes de la Acrupación
Guerrillera de Galicia están dispuesloe
a salir al paso de los salvajes propó-
sitos del régimen.

Recibimos del, interior noticias que
Indican la pronta y cumplida respues-
ta dada por los guerrilleros a algunos
de los crímenes cometidos por los es-
birros de Franco en las tierras galle-
ga». °

Una de las unidades de la Agrupa-
ción Guerrillera de Galicia qiie opera
en la reglan limítrofe entre Lugo y
León, ha cumplimentado en estos días
Importante» mfelones de ese género.

IJn destacamento de dicha unidad se
presentó a útimos de febrero en el do-
micilio del |efe local de Falange del
lugar de Lozara. Los más recalcitran-
tes franquistas del lugar se hallaban
reunidos en dicho dúmiclllo. Al irrum-
pir los guerrilleros en la casa, loe fa-
langifilae Intentaron resistir. Pero los
combatientes republicanos les reduje-

ron pronto al silencio, hiriendo a 1res
de ellos cuyo nombre se desconoce.
Después de lo cual, los guerrilleros se
replegaron, Incendiando la oasa del Je-
rarca falangista.

Otro doetacamenlo de la misma uni-
dad tomó por asalto el domicilio del
destacado falangista de Villar de Ro-
bledo, Antonio González, que ayudado
rior , un familiar suyo intentó hacer
frente a los guerrilleros. Pero estos
ieutralizaron inmediatamente la res-
iruesta de los dos elementos de Fa-
fiinge, hiriéndoles d« consideración. Los
Bombatientes republicanos se retiraron

sin novedad, no sin antes recIMr lo«
plácemes de varios vecinos del lugar
donde loe dos falangislae heridos son
unánimemente odiados por las perse-
cuciones e injusticias de que hacían
víctimas a la población.

Por los mismos días y en eumpl!-
miento de misiones semejantes, fuer-
zas de la mencionada unidad per-
sonaron en la casa donde acostumbra-
ban a reunirse loe falangistas de San-
talla. Precisamente en aquel momento
se hùllahan en dicha oasa los caciquee
falangislas del pueblo y el cura, que
recibieron a tiros a loe guerrilleroe.
El párroco no era de ios más remisos
en disparar y armado de una carabina
hizo fuego repetidamente sobre los
combalientes guerrilleros. Poro estos
no sufrieron ninguna baja. Consiguie-
ron, por el contrario, dominar la vio-
lenta reacción de los falangislae y en
el curso del encarnizado tiroteo ma-
taron a uno de ellos, apetlídádo 1,6-
pez. Los guerrilleros regresaron a sus
bases sin novedad.

ÍA CORUNA

Pos torturadores falangisfasi convie-
I tos y confesosi ajusticiados

J En los últimos días del mes de fe-
tfrero, un dcetacamento de la Agrupa-
ilón Guerrillera de Galicia capturó a
4o6 destacados auxiliares de las fuer-
!jas franquistas de represión que ac-
túan en la comarca de Narón, situada
en ¡as cercanías de El Ferrol. Estos
dos elementos ee habían distinguido
por su activa participación en la per-
secución contra loe antifranquistas,
persecución de la que hemos dado

cuenta en nuestras recientes edíclonee,
y hasta habían colaborado en las »e-
eionce de tortura contra algunos pa-
triotas.

La Agrupación Guerrillera de Gali-
cia, saliendo al paso de ta ferocidad
franquista, dispuso la captura y proce-
samiento de los dos individuos. Asi S'--
hizo.

El destacamento loe detuvo en el
■ (Pasa a la página 3.)

Alenlado por la ayuda imper'alista
FRANCO INTENSIFICA EL TERROR
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coníra ios verdugos! MÔS ejecuciones

camarada Dolores Ibarmri «mversando con él camarada Clenente
Gottwaid durante so estancia en Checoslovaqnia.

Las agencias de Prensa y las Ra-
díos han difundido estos días la no-
ticia:

•En el campo de !a Bola (Barce-
lona) fué ejecutado e! 24 de febrero
«l antifranquista Juan Clota, conde-
nado a muerte por un Consejo de
Guerra, POR SU ACTUACION DURAN-
TE LA GUERR.\ CIVIL ESPAÑOLA».

• Pocoe días antes, el 16 de febrero,
ntpo» li-QB .,*i»tifraiMju¡elas llamados

Coeme Gónzáles Fernández. Alejandro
López Boduque y Carlos Tercerías
Ariae, habían sido tamhién condenados.

(Pasa a ia pàg. 3.)

ULTIMA HORA

mas ejecuciones

m BarcefoEO
El jueves 25 de febrero fueron ejeen-

tados en Barcelona José Soler Fernández
y Martín Gisbert Martínez que dias aji-
les baibían sido condenados por un Con-
sejo de guerra acusados de actividades
contra el régimen.

Estos antifranquistas habían sido d«-
tenidos tres semanas antes y fueron ju&
gados en juicio suraarísimo sin conce-
derles, como es eostumbre i>aj» eí régi-

men fráñqtuEta, ninguna poeibilidad de
defensa.

¡Otros dos asesinatos que añadir a la
toga lista de crímenes del régimen!

ofbrera, ni de su responsabilidad
como patriotas revolucionarios.

Y desde el primer momento, es-
tos socialistas a la cabeza de los
cuales se encontraba Fierlinger, se
colocaron al lado de los comunis-
tas, y con ellos fué todo el Partido
Socialista, obligando a los jefes
derechistas a cambiar dc actitud.
. Es!a colaboración, de dia en
dia mâî eslrecha, entre comunis-
tas y socialistas, Ija permitido hacer
más fácil la solución de la crisis,
y ella es la garantía de que no
solo las conquistas democráticas
de ' las masas populares ' checoslo-
vacas serán consolicjídas sino que
el avance hacia el Socialismo será
mucho más rápido.

¿Servirá esta lección para hacer
comprender a los socialistas espa-
fiol.es que el anticomunismo, ni fa-
vorece su causa, ni «yuda al par-
tido socialista, ni sirve al pueblo?

Sincerariiente desdamos que la
experiencia checoslovaca contri-
buya al acercamiento de las fuer-
zas obreras y repufilicanas espa-
ñolas en la lucha coanin por la re-
conquista de la liibertad y de la
democracia y por 'el restableci-
miento de la Repúblfca en España.
Porque solo con la Inidad de las
fuerzas democrática}, solo con la
coordinación de esfuerzos y el en-
tendimiento leal sobre una base
concreta y democrática de todas
las fuerzas antifranqpistas será po-
sible emprender y desarrollar la
lucha decisiva contí» el franquis-
mo, y asegurar la consolidación de
la democracia y dfla República

en nuestro país. 1- ■ ■

Telegrama de DOLORES IBÂRRURI
a CLEMENTE GOnWALD

En nombre del Pártído Comunista de España la camarada Dolores
Ibarruri ha dirigido al Presidente del Gobierno de Checoslovaquia el

siguiente telegrama:

tClemente GoUwald, Presidente del Gobierno de Checoslovaquia.

Praga.
Le felicito eordíalmente por la victoria obtenida sobre los ene-

migos de la democracia y en SIÍ persona saludo a todo el pueblo
checoslovaco que tan firmemente ha sabido defender sus conquistas
y salvar y mantener la soberanía nacional de Checoslovaquia.

Paru 26-2-48.
Dolores IBARRURI.*

Dos nuevos fusila-
mientos en Burgos

E! Í8 de febrero han sido ejecuta-
dos en Burgos los antifranquistas Abel
Salas Alonso y Angel Luis Higu?r&
Calvo, que hablan eido recientemenf*
condenados a muerte por un Consejo

de Guerra.

Los pelotones de ejecnción frtat-
qu'e^a nc> cesan en su criminal ta-
rea. En pocos días cinco antifran-
quistas (tres en Barcelona y dos
en Burgos) han sido asesinado*
por los verdugos franquistas.

El mundo democrático debe poner
coto a esa orgia de sangre desatada,
por Franco. ¡Basta de crímenes I

WM^ 1 6 DE FEBRERO EM MEJICO

IpeM acio íe âiimei repom tani

Viai« parrial de la «fiendio» jtwnecntarauiânHVM tuvo Iu«ar «a fe WM, Vâeî» ám Pk-aï» rfuwmi» lu erkk en

En el Salón de Conferencias del Pa-
lacio de Bellas Artes, se celebró el lú-
nes 16 de febrero ün gran acto com-
memorativo del triunfo del Frente Po-
pular en España, organizado por la
Comisión Española de la F.O.A.R.E.

En la tribuna presidencial se encon-
traban el Dr. Don José Gira!, ex-Presi-
dente del Gobierno republicano espa-
ñol, el consul mejicano de la Repti-
blica, Sr. Tremoya; el escritor Arde-
ríus en representación del embajador
republicano; el Profesor Lazcano, Se-
cretarlo de la F.O.A .R.E.; nuestros ca-
maradas Arconada, Roces, General
Matz y Castellote; el Presidente de la
Unión de Intelectuales españolee, Sr.
Honorato de Castro; el conocido repu-
l)ïicann D. Mariano Ramón; los repre-
sentantes de las Embajada» de Polo-
nia y Checoslovaquia; el Dr. Manuel
Márquez, los periodistas Arturo Morí
y Emilio Criado Romero; el Genersi
L/lano de la Encomienda, el pintor Mi-
guel Prieto y otras distinguidas perso-

nalidades. , . , nr.,.
En nombre de la Delegación del Par-

tido Comunista de España en Mé.iico.
el camarada Wenceslao Rocetí prnnun-
c'ó un Inicresanlp discurso recordando
cómo se forjó el Fronte Pj'P"'?f- .

Habló a continuación eobre la crisis
que actualmente atraviesa el •ran.q'J's-
mo y las maquinaciones marshallianas
de Ibs franquistas y. de lo» P^esu"tos
herederos del franquismo, de un fran

quismo sin Franco, X/yo^f!"?,* C
ciso eslreohar la unidad de los repu-
blicanos e impulsar la lucha parajje-
rribar « I^ranco Ï, ««^ar el paso a
esas maniobras antidemocráticas.

También intervinieron «ff
acto los repubücanoe, Di-- Maria-
no Ramón y el ingeniero y diputado
eepafiol D. Moisés Barrio Duque.

En la parte final del acto, los miem-
bros de la Delegación de la FJM-J.D.
que se halla de visita en Mé.ilco v œ-
taba presente, Sres Eugenio Kerhal, di-
rigente de las Juvenlndos francesas y
Vassill Bogalvrév, dirigente de la Ju-
ventud de la'U.R.S.S. pronunciaron vi-
branlrs saludos expresando su inque-
brantable eo'idaridad con la lucha del
pueblo espaiíol. . ,

Pop último el camarada Luis Fer-
nández (que también forma p.irle de
esa Delegación Juvenil), pronunció un
discurso sobre la situación actual en
España señalando la imperiosa necesi-
dad de crear el Consejo Nacional de la
Resistencia.

Todos loe oradores fueron muy
aplaudidos.

bllco que llenaba la Sala del Palacio i dad tas Resoluciones que pubMeamos
de Bellas Artes, aprobó por unanimi- | a continuación.

Al Sr. Presidente del Consejo:
La República nece&ita apremiantemente un

gobierno de amplia concentración republi-

cana y antifranquista que sea la expresión

de las fuerzas dispuestas a combatir contra

el franquismo y alcanzar la liberación
democrática de España, su independencia

y su soberanía sin injerencias extraña»

tExmo. Señor Don Alvaro de Al-
bornoz, Presidente del Gobierno de
la República Española.

Exmo. Señor:
Los asistentes al mitin celebrado

por la Comisión Esp'iñola de la
F.O.A.R.E. en la S'ila de Conferen-
cias del Palacio de Bellas Artes con
objeto de conmemorar la victoria de-
mocrática alcanzidii por el pueblo
español el 16 de febrero de 1936
acuerdan dirigirse a usted para ma-
nifestarle:

1. — El pueblo español reafirma
diariamente con sus luchas, huelgas,
acciones guerrilleras y toda clase
de actos de oposición al franquismo
su firme voluntad de reconquistar la
República y la democracia.

2. — Esta lucha del pueblo espa-
ñol reclama urgentemente su unifi-
eaclón y tu fortalecimiento a fin dc
que se incorporen a la misma de la
manera mds activa todas las fuerzas
republicanas y patrióticas, siendo ne-
cesario par'i ello que se organice sin
pfrdida de tiempo el frente comba-
tiente de tas fuerzas republicanas.

3. —^ Que la causa democrdiica del
pueblo español y la causa de la Re-
púlilica están amenazadas por los ma-
nejos del franquismo y por las intri-
gas de los círculos imperialistas,
cuyos designios sirven tos elementos
claudicantes y divislonistas del cam-
po republicano.

de nuestro pueblo, que reclama di
los hombres y partidos republicanot
una actitud a tono con las necesida-
des de nuestra patria. AFIRMAMOS
QUE LA REPUBLICA NECESITA
APREMIANTEMENTE DE UN GO-
BIERNO DE AMPLIA CONCENTRA-
CION REPUBLICANA Y ANTIFRAN-
QUISTA QUE SEA LA EXPRESION
DE LAS FUERZAS DISPUESTAS A
COMBATIR CONTRA EL FRANQUIS-
MO ¥ ALCANZAR LA LIBERACION
DEMOCRATICA DE ESPAÑA, Sü IN-
DEPENDENCIA Y SU SOBERANIA
SIN INJERENCIAS EXTRAÑAS.

Esperando de su patriotismo y de
su republicanismo las medidas que
permitan dotar < República dél
Gobierno que señalamoe, quedamos
respetuosamente suyos eos, teda eor- ■
dialidad y afecto.

Méjico, D.F. 1« de Febrero '4fi
1948.

Firmado: Dr. Pedro Carrasco; Dr.
José Giral; Moisés Bar-ño Duque
Ingeniero y diputado; Dr. Ma-
nuel Márquez; Felipe M. Arco
nada; General Francisco Malí,
Dr. Honorato dg Castro; Ricardi^
Castellote; Arturo Mort; Dr
Wenceslao Roces; Mariano Ra
món; Emilio Críado Romero;
Luis G. Lago; José Diéguez; Ge-
neral Luis Fernández; Ginét de
llaro; Martin Elizondo.»

(En pag. 2: ResoIución<«a»
Ante tal situación, y con la plena . Y i ñ —

Mnfianx» m la voiuataa ttpuiniçana «udo aJ. l'atronato 09 Ayuda./^
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DESPUÉS DE NütVE Mff ES DE SlLtlVCIO

Franco se decide a nomlirar
el "Consejo del Reino"

Durante eerc» d« nueve mené»

Franco lia vacilado en nombrar el

«Coneejo del Reino», estipulado «n

la Ley de Sucesión Impuesta, tras

una parodia de referéndum, «1

6 de Junio de 1947.

La maniobra franquista no habla

conseguido los fines que ee propo-

nía, es decir, los de apuntalar el

régimen en peligro de hundimien-

to, reconeilidndoae totalmente con

los monárquicos y presentando una

t&i pseudo-democrálioa, por el he-

cho de haber acudido a una pre-

tendida «consulta electoral».

La burda farsa no acalló el des-

aonlento de las capas de la burgue-

sía hosliles a Franco, no acercó al

régimen • los monárquicos, no dis-

minuyó en «1 extranjero la Justa

eoneideraolón de totalitarismo tte-
oieta que del régimen se tenia.

Ante tal fracaso, Franco se Vió

obligado a no aplicar la Ley suce-

soria, relegándola ai 61 vi do con ua

silencio casi absoluto sobre ella.

Rero la erisis del régimen se

agrava y se «celera continuamenle.

Cada vez se hace más evidente pa-

ra los propios franquistas su im-

posibilidad de mantenerse en la i£-

lual situación, mientras que la lu-

cha del puehlo crece y sus golpes

son mayores y más importantes

cada día. Y el franquismo, carente

de recursos para poner fin a ese

estado de eosas. se ha vtelo obli-

gado a recurrir de nuevo a la fra-

casada estratagema.

El día 26 de Febrero ha tenido

lugar en el Salón del Trono del

Palacio del Pardo, la ceremonia de

juramento de los miembros del

«Consejo del Reino», mediante U

cual éste ha sido ofieialmente esta-

blecido.

Sefialemofl primeramente que, se-

gún habla anunciado con anteriori-

dad Esteban Bilbao, el juramento

tba a dar lugar a una «ceremonia

impresionante» y que todo ha que-

dado reducido, sin embargo • «un

acto sumamente sencillo», al que

Se ha puesto a la venta

«Manifiesto

idel Partido Comunista»
«fe C. MARX y P. BNGELS

Pedidos a:
Edlelones «NUESTRO PUEBLO»
15, rue Montmartre — Paris (í'f)

U.G.T.

Comité Departamental del Sena

El domiriíTo dia 7 de mano de
19i8 a liifi 9'30 de la m.ifíana. M) el
94, rue P. Timhiud (melro Couron-
nes), Asamblea extraordinaria pa-
ra c#>tudiar y discutir el siguiente:

ORDEN DEL DIA

1" Nombramiento de la mesa de
discusión.

2* Lectura del acta anterior.
3° Informe seeretarla general. ,
4" Informe tesorería.
5» Campaña ayuda.
6° Elección de cargos vacantes.
7° Asuntos varios.

ni siquiera ha asistido ningún

miembro de! Gobierno. Y ee

que la constitución del «Con-

sejo del Reino», anunciada co-

mo un acontecimiento traeeen-

dental y grandioso cuando la pu-

blicación de la ley Sucesoria, ha si-

do hecha sin haber solucionado

ninguno de los problemas que Fran-

co pretendía resolver con «lia.

En efecto, de los catorce miem-

bros de que debía componerse el

Consejo en cu(*lión, solo doce han

precitado juramento a Franco. Pía

y Deniel Cardenal Primado, a quien

la ley señala como uno de los com-

ponentes, no figura en el Consejo

y ba tenido que ser reemplazado
por el prelado Eijo Caray: sustitu-
ción teórica, pues éste ya forma
parte del mismo en su eaUdad da
Direoior dai «Instituto de EepaGa».

La ausencia de Pía y Denlel res-

ponde a la actitud del Vaticano, en-

caminada a tratar de salvar, en lo

posible, a la Iglesia española, cóm-

plice de loe crímenes de Franco,

del hundimiento a que éste se v«
Irremisiblemente condenado.

Otra ausencia noUble es te del

General Valera, del que se habla

venido hablando como candidato se-

guro, ausencia que demuestra que
los monárquicos no están totalmente

decididos « aceptar un acuerdo des-

carado con el franquismo en lu

forma actual, temerosos de sucum-

bir bajo sus escombros. En el lu-

gar que había de ocupar Valera ha

sido designado el Teniente General

Miguel Ponte y Manso de Zuñiga,

uno de los militares monárquicos

pero adictos a Franco y que éste

quiere utilizar para su política de

«cerca miento « loe monárquicos.

Como puede verse el franqufemo

no ha resuelto sus tremendas con»

tradieoiones. El recurrir a la treta

abandonada ayer pone en eviden-

cia su creciente crisis. Pero todas

estas maniobras tienen un fin de-

finido: tratar de concertar en el

marco del régimen franquista a las

capas burguesas temerosas y de-

contentas, a loe monárquicos, « la

Iglesia, « todos log enemigos del

pueblo. Proceder así a las refor-

mas ficUclss que el imperialismo

americano exige a fin de apuntalar

«I franquismo y presentarle en el

mundo como evolucionado y demo-

crático. En em línea están las de-

claraciones de Artajo eobre próxi-

mas elecciones, municipales prime-

ro y generales aeepués. y los ru-

moros de un c-amblo de Gobierno

«en armonía con las tendencias po-

líticas y económicas de la post-

guerra en Occidente». Todo ello

con Franco como Jefe de Estado y
loe Imperialistas yanquis como due»
ños reales del palg.

Pero nuestro pueblo e»be que ta-

les eomblnacioneB, y otrng que pue-

dan prepararse sí esas fracasan, no

buscan más que perpetuar su opre-

sión y salvar al franquismo a quien

la lucha y la hostilidad de Ins es-

pañoles patriotas está desmoronan-

do. Y por eso nuestro pueblo aerev

cienta su unidad y su combate de

cidido a no abandonarlo hasta que

España sea libre y disfrute de un

régimen republicano y verdader»-

mente democrático.

So'idarídad con el pueblo español
MEJICO

Sacudo al Patro-

nato de Ayuda
Los asistentes al mitin del 16 de fe-

brero acordaron dirigir el siguiente

saludo:
«sr. Presidente del Patronato df

Ayuda a la Agrupación Guerrillera

de Levante y a la Re*l»teneia Anti-

franquista.

Señor Presidente:

Los concurrentes al mitin celebra-

do en el Palacio de Bellas Arles para

eommemorar el XII Aniversario del

triunfo alcanzado por el pueblo es-

pañol en la* elecciones del 1« de Fe-

brero de 1936, acuerdan patentizar

a usted y al Patronato que preside

su mds completa adltesión por los

fines que persigue, asi como su pleno

respaldo a la campaña de ayuda eco-

nómica abierta por »' mi«m/»
fortalecer la capacidad militar y el
papel anlifranquUla de dicha Agru-
paeusn auerrillera, seguros de que

el camino de la lucha contra el fran-

quismo es el camino que conducirá

al pueblo español a la victoria y a la

reconquisté et* la República y ¡a de-

mocracia.

Méjico, D.F. 16 de Febrero de 1948.
Firmado: Dr. Pedro Carrasco; Dr.

José Giral; Moisés Barrio Duque,

ingeniero y diputado; Dr. Ma-

nuel Mdrquet; Felipe M. Arco-

nada; General Francisco Matz;

Dr. Honorato *« Castro; Ricardo

Castellote; Arturo MoH; Dr.
Wenceslao Roces: Mariano Ra-

món; ¡millo Criado Romero;

Luis o. Lago; Joti Diéguez; Ge-

fí^ral Luif Fernández; Ginéí de

Uaro; Martin Elizondo.»

COSTA RICA

El pueblo apedrea la

Legaciàn franquista
Mensajes transml"<'°» P»»" '?» "R*"'

cia» de Prensa especialmente la «lint-

tel Press; iofórm*" 'I"* «0 noche
del 12 d« febrero un gran manifes-
tación popnlar V*' recorrió las calles
de San José, caPl'^I de Costa Rica, se
dirigió al edificio ocupado por la Le-
gación franquista, apedreándolo y
lanzando airado» grito» contra el ré-
gimen franqnisti y 'ns representan-
tes. Esta manifestación popular, de

§
ran volumen t Importancia, se pro-
ujo como conccuencia de las elcc-

Cionei preííd.o^les realizadas el do-
mingo 8, eleoeíjBs co Ua que lo. ele-
mentos fraoniUtas de Costa Rica
apoyaron deftandamente al candidato
reaccionarlo UlJte. y participaron en
las desearailai bregularldades electo-
raleg sobre iai (¡oe M basó la snpues-

ta victoria de ^jte.

El pneblo cojtsrrieense. deeícido a
no dejarse robar la victoria democrá-
ties de sus mayorías, ha expresado con
su ataque s loi elemeotox represen-
tantes del franquismo, no solo su
odio al régimen de Franco y Falange
que padece nuestra Patria, sino tam-
bién su atinadi visión de que esas

fentes son abiertos enemigos de la
emoeracia y )* |lt)ertad de so pais.

LAS AHDi^NZAS DE DON JUAN

l Alerta a la con|upaclôn
contra la democracia española !

A
GITACION, Idas y venidas, visi-

tas de relieve inocultable, viajes

trasallánllooB, conciliábulos... Se

advierte en el cotarro de la conspi-

ración monárquica un recrudecimien-

to de actividad que pide a los ver-

daderos republicanos españoles aten-

ción, vigilancia.

Porque es<i conspiración lleva en

ti el germen de serlos peligros para

el futuro de la democracia española.

Y sería pueril Ignorarla o minimizar

l« importancia del problema.

Es, por ejemplo, muy significa-

tiva la visita que Don Juan de Bor-

bón ha girado al Valioano. Todo» loe

observadores coinciden en señalar

que la entrevista entre el Preten-

diente y el Papa ha estado rodi:uu
de circunstancias que denotan la pro-

fundidad y la importancia política de

las conversaciones.

ÏJ} confirma, sobre todo, el hecho

de que el Borbón haya emprendido

Inmediatamente, sin pérdida de tiem-

po, el viaje hacia América, hacia

Cuba, vía Estados Unidos. Los pre-

textos tras los cuales se ha Intenta-

do enmascarar el verdadero signifi-

cado del viaje, no ofrecen la menor

consislencla. En efecto, la llegada del

Pretendiente a La Habana ha sido

acompañada de Informaciones y ru-

Ese es el eamiiic^
f

.V otro lugar de este número publicamos la Cartas
Resoludán dirigida al Presidente del Gobierno repu-
blicano, que fué aprobada por los españolee que el

16 de febrero acudieron al acto celebrado en el Palacio
de Bellas Arles de Méjico, para celebrar el aniversaria
del triunfo del Frente Popular.

Firman esa Resolución, junto a representantes del Par-
tido Comunista de España, como tos camaradas Arconada
y Roces, prestigiosas figuras republicanas tales comi
D. José Giral y Moisés Barrio Duque, eminentes figuras dt
la Ciencia como el Dr. Márque$ y Honornto de Castro, >
otras destacadas personalidades que, con el pensamiento
puesto en España, Indican al Gobierno de la República el
camino que se debe seguir para alcanzar «la liberación
democrática de Bepafta, su Independencia y su soberanía,
sin injerencias extrañas».

f,os firmantes de esa Resolución Hnden justicia a la
luelut de nuestro pueblo y denuncian con valentía los ma-
nejo» del franquismo y las Intrigas de los circuios impe-
rialistas y de tos elementos claudicantes que constituyen
una amenaza para la causa demoerdilea de España y parv

la República.

¡Contraste vlvit y potente frente a las maniobras entre»
quistas de Prieto que sin escrúpulos de ningún genero st
postra de hinojos ante los magnates de Wall Street, ofre-
ciéndoles España como plaza de armas y los españoles
como cerne de cañón para sus aventuras guerreras! Con-
traste vivo también, frente a los extravíos de algunos otros
republicanos que ponen todas sus esperanzas en la "buens
voluntado de derlas cancillerías extranjeras y se ade-
lantan hasta hacerles sugestiones 'estratégicas' en lat
que la preocupación por la democracia y por la libertad
de nuestro pals no ocupa sino un lugar de muy segundt
plano. '

En la Resolución de Méjico ee señóla los peligros qm
amenazan a la jusla causa por la cual luchmnos ios repu-
blicanos; se Indica de donde vienen esos peligros, pero
al mismo tiempo señalan el remedid) para ponerlos coto y
colocar al pueblo español en condiciones de poder luclwr
por reconquistar su independencia y soberanía nacionales.

Dirigiéndose al Presidente del Go-
bierno, después de señalar la situactín
actual, afirman que: i ' '

«...La República necesita «pre-
mlentemente de un Gobierno de
«mplia concentración republicana
y antifranquista que sea la expre-
sión de las fuerzas dispuestas a Bí»
combatir contra el franquismo y
alcanzar la liberación democrática
de España, m Independencia y BO-
{leranla i¡ii ¡njerenoias extraías.»

Bsa es la vox de los verdaderos republicanos españoles;
de los que no han perdido la fé en nuestro pueblo, en sus
energías y en su fuerza Inagotable, capaces si te agrupan
en una unidad de luclui de dar al traste eon el criminal
régimen franquista.

Es la voz de lot que no han olvidada el mandato que
el pueblo español diS a los representantes por él elegidos
el 16 de febrero de 1936; mandato de lucha contra la re-
acción; de defensa de las instituciones republicanas; de
unidad de ■ todas las fuerzas republicanas para impulsar
hacia adelante el progreso y la libertad de nuestro pueblo.

Es la voz de los que conflan en las fuerzas del pueblo,
y, sin desdeñar la ayuda que pueda prestársenos desde
el exterior, no están dispuestos a que esa ayuda signifique
el más ligero menoscabo de la democracia, la mds ligera
merma de nuestra independencia y soberanía nacionak't.

Frente a las claudicaciones descaradas de unos y Us
vergonzantes vacilaciones de otros, los firmantes de esa
Carta-Resolución enviada al Sr. Albornoz, como Presidente
del Gobierno, señalan el camino justo que se debe seguir
«i de verdad se quiere acabar eon el franquismo en Es-
paña y liberar a nuestro pueblo del oprobioso régimen que
sufre: el camino de la unidad de todos los republicanos
antifranquistas ^dispuestos a combatir contra el fran-
quismo».

Ese es el buen camino. El camino que alentará a nues^
tro pueblo en su heróiea lucha contra el régimen fran^
quista y que Impondrá respeto para nuestra causa a los
que hoy, por la doblez y espíritu lacayuno de algunos
pretendidos antifranquistas, quieren ya tratarnos como a
una colonia.

En ese camino, e» el camine de pedir que la causa re-
publicana sea dolada de un organismo dirigente capaz
de nevar eon éxito a nuestro pvenio a la lucha contra el
franquismo, los verdaderos republicanos nos encontrarán
a los comunistas siempre a su lado sin regatear esfuerzos
para lograr la unidad de los verdaderos antifranquistas ni
sacrificios en la lucha por la reconquista de la indepen-
dencia y soberanía nacional de nuestra Patria.

mores sobre cntrevíetas entre Don
Juan y Truman —que también esta

de pesca por los mares antillanos—

i Incluso, entre Don Juan y Prieto.

Sin necesidad de que estos rumo-

res se confirmen o no, lo cierto es

que el viaje del Borbón « las Amé-

rloas pone de relieve que eetán reall-

sando nuevos esfuerzos por cocer el

pastel de la restauración de la mo-

narquía en España. No cabe ninguna

duda de que el Pretendiente ha Ido

allá para estudiar la manera do ¡le--

var a efecto ese difícil juego mala-

bar mediante el cual la reacción in-

tenta dar a la situación creada en

España una salida que burle los de-

seos y la voluntad del pueblo espa-

ñol-
Ya ha Ido • «etu diario con quie-

nes visiblemente llevan hoy la ba-
tuta del complot contra le democra-
cia española; con representantes de

los círculos dirigentes del imperia-

lismo yanqui. Es Incluso, muy proba-

ble, que «I tal desplasamiento le haya

sido «aconsejado» en «1 Vaticano,

quien, al fin y al e«bo, para asuntos

de polítícs terrenal, ha mostrado re-

petidamente que se remite « las de-

cisiones de sus Jefes, los imperia-

listas.

En resumidas euentas, se sdvlerts

eon toda claridad, que Don Juan, co-

mo otros moscardones que gravitai}

sobre los destinos de España, ha ido

al otro lado del Atlántico a negociar

la piel de la suerte de nuestro país.

¿Qué garantías puede obtener allá

el Pretendiente para la realización

de su empeño? JA cambio de qué en-

tregas las conseguiría Î iCórao Inten-

tarán concillar ios imperlalietas nor-

teamericanos la diversidad de sus te-

jemanejes en torno a la cuestión de

España?... No se trata de hacer vati-

cinios.

Lo que importa es poner de rsllfl-

ve que todos esos conoiüábulos están

dirigidos contra la voluntad democrá-

tica y republicana de nuestro pue-

blo; que con ellos se va tejiendo una

tela de araña peligrosa para los in-

tereses de la democracia, de la so-

beranía e independencia da España.

En efecto, la injerencia oficial, ca-

da vez más descarada, de los Esta-

dos Unidos en los asuntos internos

ds España es, al mismo tiampo, cada

vez más netamente antidemocrática,

más contraria « los deseos y « lo»

Intereses del pueblo y de ia uación

españoles.

El padrinaje yanqui, még O menos

confesado, de las andanzas y force-

jeos borbónicos se yuxtapone « las

negociaeiones públicas de lo* cír-

culos dirigentes del imperialismo

norteamericano con Franco. El Go-

bierno de los Bstados Unidos da A

entender que deja el caño abierto pa-

ra la concesión de créditos «priva-
dos» at motatlor de España, al mis-

mo tiempo que hace anuneiar su no

oposición ai prinoipio de que la res-

tauración monárquica sea impuesta

al pueblo español.

;Y qué es todo eso, sino un des-

carado pisotear I»» Interese» de lai

dumocracia, do la n"*''^" eppaf.ol.jí
Medi.into la concesión de crodltow ai

franquismo le dan a éste un balón

de oxigeno para que no se derruiribo

su régimen snngulniirio. Mienlnm

que con la protección a lag niíinio,

bras de cambio de fachada dc;i riV
glmcn o de resUiuraclón monárquica,

ayudan a buscar la salida que con-

solide las escnplas antidemocrática»

Impuestas a sangre y fuego por el

hitleriano Franco en nuestro país.

Y no hay que dcscirlar, ni mu-

cho menoe, que todas estas inlrigíis

—diplomacia de guante blanco y ne-

gros designios— patroninadoe por los

üeñore» del dólar, conduzcan a ua

monstruoso contubernio franquista,

monárquico-prlelista con careta «oe»

eidental», y con encargo expreso d»
atenazar al pueblo español que quiers

ser libre.
Cometen, desde luego, un grosera

error de cálculo quienes creen que

loe turbios propósitos de la conjura-t

oión serán los que prevalezcan. L«

olavs de los destinos de España na

está —aunque a algunos ¡es cueste

trabajo admitirlo— ni en la City, ni

el Wall Street, ni en las pesquerías

del Mar Caribe. Está en el pecho y

en los brazos de los españoles hon-

rados que no abdican de su condi-

ción da tales. Y por mucho que ss

empeñen ciertas marionetas en tras-

poner los mares y los límites de ¡a

dignidad, yendo a porfiar bajas pro-

mesas y 8 fordiosear empleos de go-

bernador de ooionia al servicio del

imperialismo yanqui, será el pueblo

español quien en definitiva dirá la

palabra quu v?!ga. El pueblo espa-

flol que arde en deseos de libertad,

de verdadera democracia, de Repú-

blica, y lo muestra a cada paso.

Pero hay que estar alerta. Vigilar

atentamente la evolución del comulot

y preparar la respuesta adecuada.

En su artículo titulado: «LA EXI-

GENCIA DE LA HORA ACTUAL», la

camarada Dolores ibarruri señalaba

ia pauta para ello, cuando decía:

«Yo insisto en que estamos en vi.s-

perás de acontecimientos de impor-

tancia decisiva para el futuro de la-

democracia española. Y las fuerzas

republicanas solo podrán intervenir

eficazmente en el desarrollo de estos

acontecimientos, sl están unidas; sl

ellas actúan, no en nombre de este

o aquel grupo, sino en representación

de todos los partidos y organizaciones

democráticos y populares.

Unir las fuerzas antifranquistas;

formar un sólida bloque con todos

lo» partidos y organizaciones intere-

sados en acabar con el régimen fran-

quista es hoy, junto con la ayuda a

la registencia en el Interior del pals¿

una obligación Indeclinable para ca-
da republicano y ead.i demícrats.»

El discurrir de los acontecimientos

pone de relieve la Justeza de estas

palabris y la necesidad de seguir el

aamino que seflalao.

CADORE
in.- AISLAMIEAITO de la UNIOIV SOVIETICA.

EL PACTO SOVIETICO -ALEMAN DE NO AGRESION

(Tercera parte de la noto publicada por el Buró de Información de la U.R.S.S.

Después de la ocupación de Checoslovaquia la Alemania fas-
cfeta empezó ya a prepararse abiertamente, a los ojos de todo
el mundo, para la guerra. Alentado por la Gran Brelaíía y Francia,
Hitler dejó de andarse con ceremonias y de presentarse como par-
tidario de una solución pacifica de los problemas europeos. Co-
menzaron los -meses más dramáticos del periodo de antes de la
guerra. En esa época se veía ya netamente que cada día aproxi-
maba a la humanidad a una catástrofe militar sin precedentes.

i Cuál era gn aquel momento la política de la Unión Soviética,
por una parte, y la política de la Gran Bretaña y de Francia, por
otra?. í ■ r

La tentativa de eludir la respuesta a esa cuestión —tentativa
emprendida por los falsificadores de la historia en los Estados
Unidos— demuestra únicamente que éstos no tienen la eoncicnci»
tranquila.

La verdad es que la Gran Bretaña y Francia, sostenidas por
ios medios gobernantes de los Estados Unidos, en ese p«riódo
fatal de la primavera y verano de 1939, cuando ia guerra llamaba
a la puerta, seguían todavía la antigua línea de su politiea. Era
una política de provocador azuzamiento de la Alemania hitleriana
contra la Unión Soviética. Para enmascararla, esa poilüoa era
velada no solamente con frases hipócrttas, en las que se declaraba
estar dispuestos a colaborar con la Unión Soviética, sino también
oon ciertas maniobras diplomáticas, poco complicadas, que tenían
por objeto ocultar a la opinión de los puebloe el verdadero carácter
de la orientación política seguida.

Dichas maniobras consistieron, sobre todo, en las negociaciones
que la Gran Bretaña y Francia decidieron entablar en 1939 con
la Unión .Soviética. Para engañar a la opinión pública, los medios
gobernantes anglo-franceses trataron de presentar las negocia-
ciones como un intento serio de impedir la extensión de la agresión
hilleriiin.t. Sin embargo, a la luz de todo el curso posterior de los
acontecimientos, se vió complet.i mente claro que, para log anglo-
frahcoses. Ins negociacbmes no fueron desde el principio sino una

nurva vnriiinle de su dublé Juego.
Lo cual era claro tanilMén a los ojos de los dirigentes de ■»

Aleniiiiila h:i;eri;ina, para quif-nes el -jenlidi. de las conversaciones
eniiibladag por los Ooliicrnos de la Gran llrel .iflii y de Francia
con l;i Unión Saviólira no '-ra. naturalmente un sr Teto. He aquí,

)":■ eiomplo, lo que a propósito de ello escribió Dircksen. cmba-
ailor do Alemania en Londres, en su informe del 3 de Agosto de

' 93!) dirigido al ivilnislcrio alemán de .Xsunlos Exteriores tal como
resMIa de los documentos cogidos por el Ejército Soviético con

motivo de ta derrota de la Alemania hitleriana:

tAquí dominaba la ImpresUín de que los vínculos que
se han establecido en los últimos meses eon otros Ettaáot
no son más que un medio de reserva para la verdadera re-
uonelUaeián con Alemania y que esos vínculos desaparecerán
en cuanto te consiga el único objetivo Importante y digm
4e esfuerzo; el acuerde eon Alemania.*

Todos los diplomáticos alemanes que observaban 1« «Stuteid»

ta tondres compartían «nteramenle esta opinión.

En otro Informe secreto enviado a Berlín, escribía Dlrctoeas

• Por medio de los armamento» y de la adqutsleM» de

a'iados la Gran Bretaña quiere aumentar tu potencia y po.
nerse a la altura del Eje; pero al mismo tiempo In/enl*
llegar a una componenda amistosa eon Alemunia por la vU»
de la» negodariones.' (Informe de nircKsen 'Sobre el de-
sarrollo de las relaciones poilliras entre Alem"nia y la Gran
Bretaña durante mi misión en Londres-, redactado en sep-

tiembre de 1939.)

Los cnliimniadi.trg y los fnisificadnres do 1.1 Historia quisieran
ocuilar isos ddcuminlos «lue pniyeotnn una cnid.i tus golire I»

sitiMoirt,, que reinó on t.* últimos m.t»es unUMioros a 1» 5»nlk|^^
V sin la justa apreciación do la cua' es imp..âible comprender U
Íerdadera^ prehistoria de la guerra. Emprend endo negociaciones
con la Unión Soviética y dando garantías a Polonia, Rumania y
a alKunos otros Estados, la Gran Bretaña y Francia, con el apoyo

de tos medios gobernante» de lo» U"^,^:;*;
doble luego para concertar un scuo.rdo con U Alepwnta hitleriana
TcTiÀTJ agresdón bada el B*te. «"Jl'i* UuWn SoviéU^

parte, y l« Unión Soviética, de otra, comenzaron en marzo de 193Í
y duraron alrededor de cuatro meses.

Toda la marcha de dichas negociaciones demostró eon ebso»
luta evidencia que, mientras la Unión Soviética queria llegar, sobrj
la l>asa da la Igualdad de derechos, a un amplio acuerdo con ¡ai

potencias occidentales que pudiese Impedir a Alemania, sunquí
fuera en el último momento, desencadenar la guerra en Europa,
los Gobiernos de la Gran Bretaña y Francia, contando con el rê<»
paldo de los Estados Unidos, se proponían objetivos muy dlfff-
rente». Los medios gobernantoa anglo-franceees, acostumbrados ♦

hacerse sacar las castañas del fuego por manos ajenas, intentarop
también esta vez Imponer a la Unión Soviética obligaciones e»
virtud de las cuales la U.R.S.S. debería asumir todo el peso df
los sacrificios que costara la respuesta a ia posible agresión hltla»
riana, en lanío la Gran Bretaña y Francia no contraían la menof

obligación con respecto a la Unión Soviética.
De triunfar su maniobra, log gobernantes anglo-franceses, sí

habrían aproximado considerablemente a la realización de su ohifr
tivo fundamental, que consistía en hacer chocar lo antes posiblf
a Alemania con la Unión Soviética. Sin embargo, ese plíin fj
puesto al descubierto por el Gobierno soviético, que en todas \^
fases de las negooiaclónes opuso a las estratagemas diploniátlesf
y a los subterfugios de las potencias occidentales sus proposicionel
francas y netas. llamada» a servir un solo objetivo: la défend
de la paz en Europa.

No Iiay necesidad de evocar todasi las peripeolae de las negé
ciaciones. Conviene recordar únicamente algunas fases de pa#
cular Importancia. Bastará recordar las condiciones que el Ooblorm
soviético formuló en esas negociaciones: conclusión entre la Gi»
Bretaña, Francia y la U.R.S.S. de un pacto efectivo de aslstM|K
mutua contra la agresión; garantía dada por la Gran Bri tafij,
Pi'sncla y la U.R.S.S. a los Fsladog de la Europa central y oriental,
comprondldos todos los países europeos, sin excepción, Umílrnfes
de la l'.R.SS. ; firma de un acuerdo militar concreto enlre li
Gran Bcolaña, Francia y In l'.R.S.S. acerca de las formas y «|
volumen de I» ayuda Inmodinln y efectiva rcciiiroca y a los ¿«1».
dos bonoficiarins de la gannlln on caso de agresión. (Veyse ¡n«
fo!'me de V. .Mnlolnv en la III Sesión del Soviet Supremo da 11
U.R.S.g.. 31 de m.iyo de 1939.)

En la tercera sesión del Soviet Supremo de la U.R.S.S el al
de mayo de 19.'í9, V. Molotov hizo notar que el principio eiemenisl
de la reciprocidad y la Igualdad de las obligaciones —neeosarlo
en todo acuerdo concertado sobre una base de Igualdad— faltab*
en derlas proposiciones anglo-francesas formuladas en el curio
de dichas negociaciones.

•Canranlisiínífose —dijo Malotov— eoníra un ataque di-

recto de lo» agresores por medio de pactos de asistf^nrli
mutua entre ello» y eon Polonia y asegurándose la auuM
de la Ü.R.S.S, en caso de ataque de los agresores a PolorM
y Rumania, los inglese» y los franceses dejaban pendiente Vi
euettión de saber »l la UJI.S.S. podría contar, a su ves ce*
»u ayuda en easo de ataque directo de los agresores contra
tlUt. De Igual manera dejaban pendiente otra cuestión- la
de saber si estaban dispuestos a participar en la garantit

' • los pequeños Estados limítrofes de la V.R.S.S. situados f«
su frontera noroeste en cato de que dichos Estados fuesen
impotentes para defender su neutralidad contra un ataoue
por parte de tos agresores. La situación era. pues, desiaual

para la V.R.8.S.» "

Incluso cuando los represonisntes anglo-franooses comenzaron
4 aceptar, de palabr.i, el principio de la asisleneiu mutua entre la
Gran Brolnña, Francia y la I .R.S.S.. a Ululo do reciprocidad en
caso de ataque diroelo dc los agrosures formulariiri lanlng salve-
dades que hacían ficticio el acuerdo.

Además, las proposiciones anglo-frances?s pedían que la U H.
fil.S. prestara su asistencia a los países a quienes ios Ingleses' v
log franceses habían prometido una garantía. Pero no decían ou'e
les ingleses y los franceses e*tuvler.in dispuestos a nsigtir a lo»
países situados en la frontera noroeste de la U.R.S.S., es doolr,
« los Estado» bálticos, en caso de que fuesen atacados por los

.t.gj-csores,
Sismmáti 4* IM MUMliUraAme» «mm«lMlu mas arriba. SS>

Molotov declaré que 1« Unión Soviética no podía asumir çompro-
misos respecto a ciertos países sin que se concediesen las mismas
garantías a los países situado ep la frontera noroeste de la U.R-S-S.

Debe recordarse también que cuando el embajador de la Gran
Bretaiia en Moscú, Seeds, preguntó el 18 de marzo de 1939 al Co-
misario del Pueblo de Asuntos Exteriores cuál eería la actitud de
la Unión Soviética en caso de agresión hitleriana a Rumania,
agresión sobre los preparativos de la cual estaban informados los
ingleses, y cuando del lado soviético se inquirió cuál sería en tal
eventualidad ¡a actitud de la Gran Bretaña, Seeds eludió la res-
puesta, haciendo notar que desde el punto de vista geográfico,
Rumania estaba más cerca de la Unión Soviética que de la Gran
Bretaña.

De esta forma, ya desde el primer paso apareció diáfanamente
d deseo de los medios gobernantes británicos de ligar a la Unión
Soviética por det-erminndas obligaciones mientras ellos mismos per,
manecian al margen. Este procedimiento poco hábil se repitió des-
pués sistemáticamente, una y otra vez, en el curso de todas las
negociaciones.

En respuesta a la demanda británica el Gobierno soviético
propuso la convocatoria de una conferencia de los representantes
de los Estados más Interesados, y especialmente: la Gran Bretaña,
Francia. Rumania. Polonia, Turquía y ia Unión Soviética. A juicio

soviético, la conferencia habría dado las mayores
posibildades de poner en claro la verdadera situación y de deter-
minar las posiciones de todos sus pariidpantes. Sin embargo, eí
Gobierno bi'itánioo respondió que estimaba prematura la propo-
sición soviética. ■

En lugar de la convocatoria de una conferencia que habría
permitido entenderse, acerca de las medidas concretas de lucha
contra la agresión, el Gobierno británico propuso d 21 de marzo
de 1939 al Gobierno soviético firmar oon él, así como con Francia
y Polonia, una decláradón en la que los Gobiernos firmantes se
comprometerían «a consultarte acerca de las medidas a tomar
para ta resistencia comiin. en oaeo de que -la independencia de
cualquier Estado europeo se encontrase amenaxaaa » .

Demostrando la admisibilidad de su proposición, el embajador
de la Gran Bretaña insistió particularmente en que la declaración
estaba redactada en términos que obligaban a muy poco..

Era del todo evidente que semejante declaración no podía
contribuir en serio a la lucha contra una amenaza inminente por
parle del ag'osor. Presumiendo, sin emb;irgo, que esa declaración,
a pesar de lo poco que pormilla esper.ir, pnain suponer aunque
no fuese más que cierto paso adelante para frenar al agresor, el
Gobierno soviéiicn consintió en adoptar la propuesta británica. Pero
ya el 1 de abril de 1939 el embajador de la Gran Bretaña en
Mnscú comunicó que su país consideraba abandonada la oucstión
de la declaración común.

Después de dos semanas de nuevas dlisclone» el Ministro brl-
táJilco de Relaciones Exteriores, Halifax, hizo al Gobierno sovié-
tico por medio del embajador de la Gran Bretaña en Moscú una
nueva proposición, que consistía en que el Gobierno soviético hi-
ciera una declaración, según la cual

•en eoso de agresión contra cualquier vecino europeo de la
Unión Soviética que opusiera resisiencUt »« podría contar con
la ayuda del Gobierno soviético *l dicha ayuda era deseable.»

{¡1 sentido principal de esa proposición era que, en caso de
un acto de agresión de Alemania contra Letonia, Lltuanla, Estonia
o Finlandia, la Unión Soviética estaba obligada a ayudarles sin
ninguna obligación da asistencia por parte de la Gran Bretaña,
es decir, a enzarzarse mano a mano en una guerra contra Alemania,
En lo que se refiere a Polonia y Rumania, garantizadas por la
Gran Bretaña, la Unión Soviética debía, también en esle caso. Ofre-
cerles ayuda contra el agresor. Pero tampoco a este respecto la
Gran Bretaña quería asumir ninguna obligación, cualquiera que
fuese, en común c<in la Unión Soviética, rogcr\ ándoso las manos
y el campo libres para toda maniobra, sin hablar de quo, s(gún
esta propuesta Polonia y Rumania así conio los Kslados bálticos

no se otiligaban a nadn con respecto a la I .R.S.S.
El Gobierno woviético no quería, sin einiiurgo, dcjnr escapar

ni IS menor posibilidad do Ihgar j un acuerdo con las dom'ís p.i-
loncias para la luch .i común ci ^nlra la agresión hillorinnn. Sin c!
meno- retraso el Onhierno soviéilco iircscntó una contraproposición
al Gobierno brilánioo. Dicha proposición consistía, en primor lugar,
en que la Unión Soviética, la Oran Bretaña y Francia se compro-
metieran mutuamcnto a prístanse entra sí toda ayuda Inmediata,
comprendida la aéilstencla militar, en caso do agresión contra uno
de esos Estados; en segundo lugar, la Unión Soviética, la Gran
Bretaña y Francia ee obligaban a conceder toda ayuda, compren-
dida la asistencia militar, a los SsUdOft da U £uroDa oriental eltua^

dos entra el Mar Báltico T d Mar Negro y limítrofes de la Union
Soviética en caso de agres ón contra dichos Estados. Por último, ià
tercer lugar, la Unión Soviética, la Gran Bretaña y Francia debían
comprometerse a establecer en breve plazo las proposiciones y las
formas de ayuda militar que había íe ser prestada a cada uno

de ecos Estados en loe dos casos ya mencionados.

Tales eran loa puntos esenciales de la proposición soviética.
No es difícil ver la diferencia radical que existía entre la ))rnpc-
BlCión soviética y ¡a británica, ya que la propuesta soviética con-
tenía medidas eficaces de resistencia conjunta a la agresión.

Durante tres semanas no hubo respuesta alguna a esa propo'
slción por parte del Gobierno británico. Ello provocó en la Oran
B.-etaña una inquietud creciente ; de tal manera, que el Gobierno
de Londres tuvo que recurrir, «n fin de cuentas, a una nue\.i

m,aniflbrâ para engafiar a la opinión pública.

El 8 de mayo llegó a Moscú la respuesta británica o, dicho
má¿ exactamente, la contraproposición británica. Se sugería da
nuevo ai Gobierno soviético que hiciera una declaración uniiatoral,
por medio de la cual é8t« «se comprometiera en caso de que la,
Gran Bretaña o Francia se viesen arrastrada» a operaciones milita-

res en ejecución de los compromisos asumidos por ellas* (con reia-
Oión a Bélgica, Polonia, Rumania, Grecia y Turquía) a 'prestarle»
inmediatamente su concurso si era deseable y regulando por medio
de un acuerdo la naturaleza y las condiciones en que sería prestado
dicho concurso».

De nuevo ee trataba «n esa propcslcíón de obligaciones uni-
laterales de la Unión Soviética. La U.R.S.S. debía comproraetersa
a ayudar a la Gran Bretaña y Franela, que, por su parte, no asu-
mían absolutamente ninguna obligación ante la Unión Soviética
con respecto a las Repúblicas del Báltico. De esta forma, la Gran
Bretaña proponía colocar a la U.RS.S. en una situación de desi-
gualdad inaceptable e indigna de cualquier Estado independiente.

B» fácil comprender que, de hecho, la proposición británica era
iteBlinada. menos a Moaoú qu» a B«rUn. Se invitaba a los ílemane»
« atacar a la Unión Soviética y se les daba a entcrder que la Gran
Bretaña y Francia permanecerían neutrales siempre que la agre-
sión alemana se perpetrase a través de log países bálticos.

-„.n^'i H, '2''^?..?* complicaron más todavía las negociaciones
entre la Unión Soviética, la Gran Bretaña y Francia a consecuencia
de una declaración del embajador de Polonia en Moscú, Grzy-
bowsky quien comunicó que ..Potonfa no eslima posible concertar
un pacto de ayuda mutua eon la V.R.S.S »

.«,. hn'Í.h*"''"'^*'**' la', declaración del representante polaco no pudo
diriJint^s r u'nV «"'lucimiento y la aprobación de los me^dio»
ûirigentos de la Oran Bretaña y Francia

,.n»r'i.'^''"''"*^*. "•cprrsentantes brilánicog y franceses du-
rante las negüciadones de Moscú revistió un carácter tan neta-

Poto^chrô .?.?HfnT.'i „^"r i""'"*'' «l campo gobernante de las
Drocoder i «n Ír".airo ^0^° persoMs quc crillcaron con acritud un
Ro^T;^ "^..K.l P°^^^?- Por ejemplo, en el verano de 1939 Lloyd

contri Î oS^'Mrn.^ P^"*,*""" í?,""*!^' ^""«nl" ^Mo
™í rt« i^'^f P.ZIIM" P*"""' .•^'■'tinlca- Refiriéndose a las

Interminables aplazamientos en que se hablan em-
P;'"ian«flo las negociaciones de la Gran Bretaña v Francia con lo

r*?,nf:Íñl';íl.Pril.«?'-e?. ««"^'Ma no i^odVa'tí.er mlÍque una respuesta cuestión :

i« «o"»prende que lo que estaba claro para Lloyd George no
lo estaba menos para los capltostes d, la Alemania h tleriana! qu"

nono.fh''" potencias occidontalM^no
Ko?soíf,í' ningún acuerdo serlo con la '^Unión Soviética sino qu'
Í^ÚH ?^.""? un oíijetlvo complelainento distinto. Este objetivo con-
8 9 1.1 en empujar a Hitler a atacir lo anios posible a la Unión So-
viclica. f,..^ORnrándole una especie de prima por esa aVosirt va
q.ie a Un:rt„ SovlélIcn estaba on las condiciones monos '^av.r i.lcs.
en careo de guerra con Alemania. lu..,. Ü.MLS.

Además, las pnloncia» occidenlalep dilataban indefinidamente
las negociacion.s con la Unión Soviética trataiulo de ali'.-ar las
ci:rhli ,„H .s esenci ics en el fango de las enmioiutas mezquit y
do las variantes innumerables. Cada vez que so planteaba la cml

t,,l„^f cui'qsiiec compromiso rea!, los represonlanleg de dichas
potencias fingían no comprender de qué se trataba.

A finales de mayo la Oran Bretaña y Francia hicieron nueva»
proposiciones que, si bien mejoraban un tanto la variante anterior,
seguían sin embargo, dejando pendiente la cuestión —csendaN
mente importante oars ia Ualdu Sovlálioa— 4* iae garantía» a.



Loi_P!ogos del campo en España

í) orepera ei segifeo,
￼canijíta azucarera

Un* tecienie ílspogiciín del Co-
cierno franqnisu decreta la «regn-

mtmt: ^""'"'^ "^""'«^

Se trata de ana de tantas «regn.
lationes» —,gí bautizan ellos al

robo— d« cosechas, mediante las
cuales, desde el inicio de cada cam-

paña, los Jerifaltes franquigUs
•chan U ïarpa sobre el fruto del
trabajo de los campesinos.

Sabido es qq© las franquistas
llaman «regulación» de ana cam-

palia al establecimiento de un cg.
tHcto censo de, las siembras y a la
puesta en vigor de disposiciones
í|ue les permiten saquear total,
¡mente los graneros, silos y depÓBÍ-
pta, cuando son recogidas las co-

•echa».

Com* Is» decretos wguladore»

ée silos anteriores, como los qu»
han establecido igualmente el con-
trol de los otros productos agrieo.
las, la mencionada disposición
•bllgs • los campesinos a declarar
exactaments ta superficie que siem-
bran d« remolacha • de eafia de agn-
ear, par* después entregar s los or-
ganismos dependientes de la Co-
Misarla de Abastes la totalidad de
la cosecha recogida. De esta moiv

giera quedan Intervenidos eomple.
tamente todos loa productos 7 eab-
productos de la remolacha y de la

caña.

Hay ana palabra para definir esta

■cción: Despojo. En efecto, es un
autentico despoje el que cometen
los franquistas contra tos campe-
sinos en virtnd de tales disposlcio»

Bes. Haciendo números se ve:

El precio de eontratadón fijado
para la remolacha, en el citado de-
creto, es de 425 pesetas la tonelada
métrica. Pagar al campesino 425

pesetas por cada tonelada de re-
molacha que se le requisa, supone,
después de calcular los gastos de
fabricación y refinería, obtener
azúcar blanco a razón de 4,95 pese-

tas el kilo, sobre vagón.

Pues bien, téngase p» cuenta qne
solamente una parte del azúcar as{
obtenida »e distribuye *l pueblo,
a precios de tees. El término me-

dio de la ración mensual es de 300
«ramo» por persona y por aigdi.
dura dicha distribución se iiae» .te
manera harto Irregular, Mjenv^

qua una buena parte del azúcar oh
tenida trás las requisa» de remo,

lacha y de caña, va a parar, por
cuenta y en beneficio de los «In-
terrentaresx falangistas, al circuito

del estraperto.

A One» de año no se encontraba
Szúcar de estraperlo por menos de

IS pesetas el kilo. Les cqesta 5 pe-
Setas y lo venden a 33. Júzguese
Asi negocio realizado por los eetr»-

perliatag de Falange.

Cierto que la producclúa e* de*
fieltarla. Como tantos ntrog capí-
tulos de la economía espaftoLa, esta
de la remolacha azucarera padece,
íiajo el franquismo, una tremenda

bancarrota. L« cantidad de atacar
producida en España ha bajado de
179.700 toneladas en 1932 (máxima
de antes de la guerra) a lii9.80« to-

neladas en 194S.47 (máxima de Is
post-guerra)..

Pero esto mismo constituye un
nuevo y grave cargo contra la «ad-
ministración» franquista. Este he-
cho demuestra que la nefasta poli-
tiea del régimen franquista paraliza
la actividad productora, conduce al
colapso y a l« ruina. En efecto, ta
•ui>erflcl« in«aia aembrada d« v«-
molacha azucarera durante loa ■«<»■

de 1931 a 1935 se cifraba en 88.720
hectáreas; durante loa afiog de 193»

• 1943 bajó a 58.900 hectáreas.

Menos superficie sembrada y m**
ñor rendimiento por heetirea.

Es que los campesinos españoles

muestran claramente que no están
dispuestos s trabajar pera que los
negociantes falangistas les roben
de maner» tan ignominiosa: Lo»
trabajadores del campo hacen p«*

tente, de este modo, su hostllldsd
contra el régimen franquista, si-
nónimo de miseria jr de tuina para
España.

BARCELONA

HUELGA
de los obreros

del textil
tos obreros de la Industria textil ca-

talana no se resignan a morir de ham'
bre por culpa de la tremanda criùg pro.
vocada por fianquismo, o del egoijmo de
ciertos patronos. Eéot trabajadores tienea
un brillante historisl de lucíia que re-
vive en el combate de boy por CIBÍIUÍS-

tar mejores condieienes de vida, eooirí»
huyendo, para ello gi derrocamiento d«
Franco.

A mediados de febrero, los obreros
ds I» fábri'a de tejidos «Guella», esta-
blecida en Ssnti Coloma d« Cervelló
(Barcelona) se declararon en huelga, en
petición de augie»io de salarios.

Ignoramos hs£ta abori «I resultado de
esti lucha, pero el espíritu combativo de
lo» trabajadores resalta del becho de
que, según m cable de la «U.P* del
14 de febrero, en ese momento le* tra-
bajadores de la casa cGuella» llevaban
ya dos días ea huelga, sin que las coge.
Clones de las autoridades falangistas bu>
hieran podido romper ♦» voluntad de
ludia.

JORNADA INTERNACIONAL DE LA HUJER
Manifiesto de la Union

de Mujeres Antifascistas Españolas

LA LUCHA EN GALICIA

Con motivo «e la Jomada Inter nacional de la .JÍto^Íi?!' Ü
Mujeres Antifascistas Espafiolas ha hecho ptólico el comunio»i»>' qua ra-

producimos a continuación:

OCHO DE MARZO 1 1
¡Jornada internacional de la Mujer»

/ornada de alegre finia para lat No puede haber muffr «fw^oto,
mujeres que con su lucha conquis- por alejada que viva de^ actividad
taran la libertad y la independencia política, que no sienta ««Of sa-
de su Patria. ■ arado de contribuir f^f^"

iornacla de duro combate para nos- a unificar las fuerzas atmjonqimas.
otras, mujeres españoles, victimas a luchar contra el terror^ Falange,

desde hace doce años de ki ferocidad a ayudar a í^«»«» ,f'^'r^J'i:

fascista luchan en primera /"I* en ía réth
Con la sangre generosa derramada üzaclón de «Mas l^^eas.'ff* frieres

p^r^ X«.mtfOf Mj", ,«.rlíío». CO» U •»•» interior He Bepana, uiquC COm-
lucha herálca de nuestro pueblo, hu- baten en las guerrillas, Uique edl-
biéramos derrotado mil veces al 0- tan y difunden lot órgams ig prensa
rano franquista, de no haber contado clandestina, lat que orginltin aceto-
étte con el apoyo del Imperialismo net oontra la eareitia dt It tida, por
internacional. víveres para que tus fc^os no «

Pero no hay fuerza en el mundo mueran de hambre; lat Mujeres de
capaz de mantener encadenado a un todas lat edades y condicloneí socla-
pueblo como el nuestro, que pre- leí que visitan a nuestro/ presos, que
fiere la muerte a ta esclavitud. let lavan la ropa, que mogen entre

El sacrificio de Una Odena, de Aída í« población donatlvot tara Uevarles
tatúenle, de Antoñita Portero, de un poco it alimento.
Matilde Landa, de Dolores Cuevas, de lÁ esas mujeres valientes, «jem-
Clara de Pablo, de Elena Cuartera, Plo de patriotismo y dt abnegarán,
de Pepita Ortiz, de Victoria Mengoya, nuestro agradecimiento emocionado
de esas indomables eampeilnat de «« este ocho de Marzo, mittra pro-
Levante, de las madres y esposas de de no regatear ttfuerm para
los guerrilleros; el sacrificio de lot hacemos dignos de ellatl
millares de hermanas nuestras que madres y espofat de nuet-
soportan con la cabeza erguida lat ^rot mirtires caídos por que el pue-
torturas de la prisión, van abriendo blo español vuelva 9 ter Ubre, nues-
surcos de victoria en la tierra patria, tfo abrazo preñado de eaHño! ¡Que
¡Ellas son nuestra bandera de lucha! tepan que todas las mujeres del pue-

Unión de Mujeres Antifascistas Es- Mo español eompartimt tu dolor y
pañolas mantiene en aUo, desplegada, admiramos su heróiea entereza!
esa bandera gloriosa, cuyos pliegues ^ nuestras hermanas Encarcelada*,
not llaman todo» los dios a la acción « tas que lodo lo dieron por defen-
combativa contra el franquismo, a der lo mds sagrado pera un pueblo
la unidad de todas las fuerzas que »w6íe.' ¡la libeHadl, a fsat mujeres
deseen una España republicana y «"« desde sus celdas not envían men-
llbre, a la ayuda de nuestros herma- ""-jet de firmeza e Inquebrantable va-
nos encarcelados. luntad de victoria, nuettro juramento

de redoblar la lucha contra el terror
franquista y el trabajo de ayuda a
los presos, hasta romper tas rejas
carcelarias.

Nuestro saludo fraternal a las mu-
jeres antifascistas espafiolas que
desde todos los rincones de Francia,
tlesde Méjico, y la Argtntlna. Cuba,

Uruguay, Venezuela. Estados Unidos,
Inglaterra, la Unión Sovlétiea, Africa
del Norte, por encima de océanos y
cordillera», contribuyen eon tu es-
fuerzo a aliviar la suerte de lat vic-
timas del terror franquista y a ace-
lerar el día de la liberación.

Con emoelán profunda taludamos
«n etie echo de Marzo a nuestras
hermanas de la gran Unión Soviética,
de Yugoesiavla, de Checoeslovaquia,
Polonia. Rumania. Hungría. Rulgaria,
dlbanta, & las mujeres de la lejana
MongoOet, « nuestras qaeridjs ami-
gas de Francia, a las valientes mu-
jeres de la Argentina, que al mismo
tiempo que luchan contra la reacción￼

de tu pal», not brindan »u generosa

Jomada de alegre fiesta para lat
mujeres que con su lucha conquis-
taron la libertad y la independencia

de su Patria. '
Jornada de duro eoml)ate para nos-

otras, mujeres españoles, victimas
desde hace doce año» de la ferocidad

fascista.
Con la sangre generosa derramada

f^ar n9s»Mir09 fnj/>a queríaos, con ta

lucha heróiea de nuestro pueblo, hu-
biéramos derrotado mil vece» al ti-
rano franquista, de no haber contado
éste con ti apoyo del imperialismo

Internacional.
Pero no hay fuerza en el mundo

capaz de mantener encadenado a un
pueblo como el nuestro, que pre-
fiere la muerte a la esclavitud.

El sacrificio de Lina Odena, de Aida
tatúenle, de Antoñita portero, de
Matilde tanda, de Dolores Cuevas, de
Clara de Pablo, de Elena Cuartera,
de Pepita Ortiz, de Victoria Mengoya,
de esas indomables campesinas de
Levante, de las madres y esposas de
los guerrilleros; el sacrificio de los
millares de hermanas nuestras que
soportan con la cabeza erguida las
torturas de la prisión, van abriendo
surcos de victoria en la tierra patria.
¡Ellas son nuestra bandera de lucha!

Unión de Mujeres Antifascistas Es-
pañolas mantiene en alto, desplegada,
esa bandera gloriosa, cuyos pliegues
nos Uaman todos los días, a la acdàn
combativa contra el franquismo, a
la unidad de todas las fuerzas que
deseen una España republicana y
Ubre, a la ayuda de nuestros herma-
nos encarcelados.

ayuda; nuestro saludo de combate
a la» Invencible» mujeres griegas, a
las mujeres de China, del Viet Nam
t Indonesia, que como nosotras, pe-
lean en primera fita contra la Ura-
nia.

la solidaridad y la lucha ds los
millone» de mujere» agrupadas en
la gran Federación Democrática In-
ternacional de Mujeres, nos ds»
fuerza para proseguir firmes en la
defensa de nuestra justa causa, nos
dicen a cada Instante que no esta-
mos solas, que a nuestro lado están
todas las mujeres amantes de la II-
btrlad y de la paz del mundo en-
tero.

Oni^n de Mujeres Antifascistas Es-
pañolas llama el trabajo y a la lucha
por salvar a nuestro pueblo heroico,
por acelerar el restat>ieclmtento <U
la República, a todas las mujeres
enemigas del verdugo Franco, Lla-
mamos a las mujeres socialistas, a
la» confedérales, a las eomunislas,
a las mujeres que nunca se ocuparon
de polltlea, pero que tienen un co-
razón noble, que son madres y qui-
sieran para todos los niflos de Espa-

ña un porvenir de pax y de bien-
tstar.

Nuestra mWón, como mujeres y
c«mo madres, es darnos la mano
fraternalmente, estrechar la unidad
de tedas las fuerzas antifranquistas,
ya que sólo eon la acción unida vol-
veremos a colocar la bandera de la
República en el corazón de nuestra

Patria,
¡Por un ocha de Marzo de unidad!

¡De lucha contra el terror fran-
quista!

¡De ayuda a nuestros presos!
iVlva la Jornada Ititernacional dt

U Mujer!

(Viva la República!
Unión de Mujeres Antifascistas

Española».

(Vient da is pèfina 1.)

término de Jubfa donde habitaban. Los
guerrilleros, al mismo tiempo,' pidie-
ron al cura de la parroquia que les
acompañara. Y fué en presencia de
éste como tuvo lugar el juicio suma-
rísimo guerrillero contra los dos tor-
turadores. Se desarrolló delante d« la
misma iglesia, en la plaea. Los dos
sicarios franquistas confesaron com-
pletamente los crímenes que se les im-
putaban. Los guerrilleros pidieron al
cura registrara e! reconocimiento de la
culpablltdâd de los acusados; cosa que
aquel hizo. Intercediendo a continua-
ción cerca del jefe guerrillero para pe-
dir el perdón de los dos verdugos. Pe.-
ro el guerrillero le hizo ver lo Impla-
cable de la guerra declarada por
Franco al pueblo español y los innume-
rables crímenes cometidos por los
sayones franquistas contra la pobla-
ción. Le dijo qu^ estaba obligado a
cumplir inexorablemente la ley de
guerra y a ejecutar la sentencia de
muerte dictada en el juicio sumarí-
eimo.

Lo» dos torturadores fueron ajusti-
ciados allí mismo, delante del sacer-
dote. Y los guerrilleros se retiraron
sin novedad, llevándose las arma» de
ios falangistas.

El hecho ocurrió cuando acababa de
eaer la noche. Sin embargo, bien por
no tener conocimiento de él, ya por
otras circunstancias, el caso es que,
según comunican del interior, los ser-
vicios extraordinarios de persecución
emprendidos por ¡a Guardia Civil a
raíz de dicha acción, no comenzaron
hasta bien entrada la mañana siguiente.

Los ecos
de la lucha
guerrillera

Como es de suponer, ¡a noticia del
hecho que acabamos de relatar se tía
extendido cual reguero de pólvora por
la región, recogiendo comenUrios en-
tusiastas de las poblaciones en las
que se ceba la feroz saña de los esbi-
rros franquistas y de sus colaborado-
res. La siguiente noticia, procedente
también del Interior, da una idea de
ello.

En Puentedeume fué rapidamentá
conocida la mencionada acción de los

Alentado por la ayuda imperiarsta

Franco intensifica el terror

DE LA HISTORIA"

CFiene áe la página 1.)
a muerte en Madrid por su actividad
durante la guerra en España.

El hecho df que a unos hombres
sa Ies mantenga en prisión más da
nueve aies para después «juzgarlos»
y asesinarlos al amparo de unas leyes
de éxcepeión dictadas con posteriori-
dad, pone de relieve de una manera
brutal, el carácter sanguinario y re-
presivo del régimen franquista

Alentado por las complacencias y
el apoyo que recibe de los círculos
iroperi*iistas anglo-amerleanos, Franco
incrementa su terror ^nIlal y lle«f»
hasta extremos como esos de hacer
asesinar «legalmente» a antifranquis-
tas encarcelado» desde hace más d«

nueve años.
Ei asesinato de Agustín Zofo» y sus

eompañeros, consumado pes» A la
Ingente protesta unlvenssl, porque
Franco se consideraba respaídado por
e! apoyo de los Gobiernos de Ingla-
terra y Estados Unidos en la O.N.U.,
marea un recrudecimiento salvaje de'
terror franquista.

Se impone por lo tanto qua Ice pue-
blos j loe hombres democrático» mon-

ten la guardia en torno a los anti-
franquistas detenidos en España, sobre
los cuales se cierne un gran peligro.

Es necesarlíi Impulsar una gran mo-
vilización contra el terror franquista
par«i paralizar «1 brazo de kie verdugos.
Qm Franco y en trafila de verdugos
sientan, más fuerte que las palabras
de estímulo de los imperialistas anglo-

americanas, fomentadores de guerra,
la potente voz acusadora de la demo-
cracia universal.

guen-iUeros de la reglón de Naron. V
produjo tal entusiasmo enlre los an-
tifranquista» de la ciudad, que ésto»
no reparaban en comentarlo incluso
formando corrillo» en la» calles.

Al parecer, un falangista de Puen-
tedeume se acercó a uno de estos co-
rrillos; y ante las comentarios elo-
giosos sobre la actividad de los gue-
rrilleros —el pueblo ve en esa activi-
dad una protección contra las barba-
ridades que cometen los franquistas—
el citado falangista no pudo dominar
su nervosismo y sacando su plst.oIa
comenzó a disparar a diestro y sinies-
tro. Según las noticias que llegan d»
La Coruña, uno de su» disparos alcan-
zó a un transeúnte a quien binó d»
gravedad. Ni .que decir tiene que ta
actitud del falangista ha contribuido
a colmar la indignación do la pobla-

ción.

Un falangista pago

sus crímenes
Juan Ramia Ueit'mes, btif&da ie Ar-

tillería era un falangist» rabioso qne
quería gsnargg lo» lavorea ád régimea
cenunciando a lo» «ntiíranquista» «•ps>
fioles.

Han eióo varios lo* deteaidog, tacar'
celados, torturados, condenado» s macho*
años d« nre^rdio y hasM a mume por
los deuimciss, csii siemprs infondadKi^
de este miicrable confidente {aJangista.

Recientemente un grupo de guerriU»
ros gállelas tuvieron noticia» de que di
tai Ramia se encontraiba en Oroeo-Ord»
nes (C^ruSa), con el pretexto d» visitar
« unos familiareí, e« realidad, con la
itttonción de adquirir nuevos informes
sobre la actividad de lo» entifraaquigtas

Dos guerrilleros se presentaron de im^
proviso en la casa en que Ramia se en-
contraba, y «un cuando éste preteadié
lucer uso de cu pistola, lo» gueríllerot
sin darle tiempo dieron buena cuenta
de él.

El brigada de Artillería y oonfidente
falangista Juan Ramia no denundari ya
a más patriota* españole»! ao eometeri
ya más crimenes. ;

LEON

Un guerrillero atocodo,

hiere a un guoriíía
Noticias fechadas el 25 de febrero

señalan que por esos días se ha re-
gistrado un encuentro «n la comarca
de Ponferrada. Según dichas informa-
ciones un guerrillero que se hallaba
descansado en una casa de labor del
término del Valle, fué descubierto poi
una patrulla de la Guardia CMl Esta
cercó la casa donde se hallaba el gue-
rrillero. Pero al Iniciar el ataque, ios
civiles fueron recibidos por una seria
de disparos de! combatiente republi-
cano. Uno de lo» guardias cayó herid»
de gravedad. Y, aprovechando ¡a sor=
presa y la confusión causadas en la»
filas civileras. el guerrillero, consiguió ,
romper el cerco y desaparecer.

Tres ¡ÓveHCS condenadf sa mnfrtccn Barcelona
Un Tribunal Militar de Barcelona ha

pronunciando recientemente senten-
cias de muerte contra tres jóvenes an-
tifranquistas españoles llamados No-
mén Mestres. Wilson Batllet y Carlos

Martines,
En el mismo proceso han sido con-

denados a penas de varios años de pri-
sión el joven Manuel Rivaooba, estu-
diante de la Facultad de Filosofía de
la Universidad de Barcelona y log jó-
venes obreros Andrés Gracia, Claudio
Carrillo, Pascual Tobías, Federico Car

fión y Eduardo Palanques.
' La Federación Mundial de la Juven-
tud Democrática ha dirigido un lia»
mamlento a todos los jóvenes dem*-
cratas del mundo a fin de que hagan
una intensa campaña para arrancar d«
manee del verdugo a los tres Jóvenes
antifranquistas españoles, reclentemen»
te condenados a muerte, sobre ¡os ouv
les como sobre todos los antifranquis-
tas que han caído entre las garras del
franquismo, ee cierne tan grava pe-

denunciando o los responsables de la segunda guerra mundial).
tres Repúblicas bálticas situadas un U frontera noroeste de la
Ü.R.3.S.

De esta manera, accediendo, presionados por la opinión pú-
blica de sus países, a ciertas concesiones verbales, los gobernantes
de la Oran Brolaña y Francia continuaban obstinadamente pu línea
anterior rodeando sus proposiciones de tales reservas que las ha-
cían notoriamente inaceptables para la Unión Soviética.

La conduela de los representantes anglo-franceees durante las
Kegoclaolones de Moecú se hizo tan intolerable, que V. Molotov tuvo
que declarar el 21 de mayo de 1937 al embajador británico, Seeds,
y al encargado de Negocios de Francia, Pavart, que el proyecto do
«cuerdo presentado por ellos acerca de la res stencla común al
agresor en Europa no preveía ningún plan de organización de la
ayuda mutua efectiva entre la U.R.S.S., la Gran Bretaña y Francia
y ni siquiera testimoniaba un serio interés de los Gobiernos bri-
fánieo y francés por el correspondiente pacto con la Unión Sovié-
tica. AI mismo tiempo, se declaró directamente que la proposición
«nglo-francesa inducía a pensar que los Gobiernos de la Gran Bre-
taña y de Francia no estaban tan interesados en el pacto mismo
como en las conversaciones alrededor de él. Tal ves esas conver-
saciones eran necesarias a la Gran Bretaña y Francia —se decía—

§
ara ciertos fines, que el Gobierno soviético desconocía. El Go-
ierno soviético no estaba Interesado en las conversaciones en torno

ai pacto, sino en la organización de una aeistencia mutua efectiva
entre la U.R.S.S., ía Gran Brelafia y Francia contra la agresión en
Europa. Los representantes anglo-franceses fueron prevenidos de
que el Gobierno soviético no e.staha dispuesto a participar en Iss
conversaciones acerca de un pacto cuyos objetivos desconocía la
U .R.S .S., y de que los Gobiernos Inglés y francés podían sostener
tales negociaciones con partenaires más adecuados que la U.R.S .S.

I,.as negociaciones de Mi *cú se prolongaban Interminiible-
menle. Las causas de tan inadmisible dilación fueron revelada»
Involuntariamente por el rimes de I^ondi-cs al d'SCir:

tUna alianza rápida y decisiva con Rusia puede impedir
Otras negociaclones...a (Sayers y Kahn. The Great Conspfracy,
pag. 329.)

Al hablar de «otras negociaciones», el Times se referís sin
duda a las negociaciones de Robert Iludson, ministro inglés del
Comercio de Ultramar con el doctor Hellmut Wohltat, consejero
económico de Hitler, a propósito de la posibilidad de un considi;-
rabifl empréstito británico a la Alemania hitleriana, tema del que
de hablará més adelante.

Además, se sabe que el día en que el Eiército hitleriano enird
«n Praga, una delegación de la Federación de la Industria britá-
nica negociaba en Dusseldorf, según una información de prensa,
la conclusión de un acuerdo de vasta envergadura con la gran
Industria alemana.

Atraía también la atención al hecho de que personalidades de
•egundo rango hablan sido encargadas de sostener la» conversa-
eiones en nombre de la Gran Bretaña en Moscú, mientras que
Chamberlain en persona había ido de Gran Bretaña a Alemania, y
mas do una vez, para negociar oon Hitler. Ea importante señalar
también que el representante británico para las conversaciones con
)ia U.R.S .S., Strang, no disponía de poderes que le hubiesen per-
ttiitido firmar un acuerdo cualquiera con la Unión Soviética.

Ante la demanda dc la Unión Soviética de pas.ir a ncgoclacio-
hcs concretas acerca de las medidas de lucha contra el posible
«grosor, los Gobiernos de la Gran Bretaña y de Francia tuvieron
que accedtir al envío a Moscú de sus mislonea militares. Sin em-
bargo, dichas misiones Invirtieron más tiempo del razonable para
llegar a Moscú, y, cuando llegaron, resultó que estaban integradas
por personalidades secundarias que, además, carecían de podcriia
para suscribir cualquier acuerdo. En tales circunstancias las con-
vensacioncs miniares resultaron tan Infructuosas como las nego-
ciaciones poiílicas.

Las misiones militares dc las potencias occidentales demos-
traron ensegiiida que tampoco ellas dcsenban discutir en serio los
medios de la .lyuda mutua en caso de agresión dc Alemania. La
misión militar soviética partía del hecho de que la l'.R.S.S., por no
tenor frontera común con Alemania, no podía ayudar a la Gran
Bretaña, Francia, Polonia, si celallaba la guerra, mas quo a con-
dición de que se permitiese el paso dc lus troi );;8 sov.éticas por
el terriborlo nnlaco. Sin embargo, el Gobierno polaco declaró que
no aceptarla la ayuda militar de la U.R.S.S., demostrando así que
lemía el rcforzamicnlo do la Unión Soviética más quo a la agregión
hitleriana. Tanto l.i misión británica como la francesa apoyaron la
actitud de Polonia.

Durante las conversaciones militares se planteó asimismo U
•uestíón de los efectivo* de las fuerzas armadas aue los partici-

pantes del acuerdo det>erían hacer entrar inmediatamente en línea
en caso de agresión. Los británicos mencionaron una cifra Irriso-
ria al declarar que ellos podrían poner en linea cinco divisiones de
Infantería y una division mecanizada. Y los británicos proponían
eso cuando la Unión Soviética so declaraba dispuesta a enviar al
frente contra el agresor 1,^6 divisiones, 5.000 cañones medios y
pesados, alrededor de 10.000 tanques y tanquetas, rnás de 5.00O
aviones de combate, etc. Eso demuestra hasta qué punto era poco
seria la actitud del Gobierno británico con respecto a las ixgo-
ciaciones para la conclusión de un acuerdo militar con la U.R.S.S.

Los datos expuestos son suficientes para confirmar una conclu-
sión que se impone por sí sola. Ha aquí la conclu^ón:

1. -— El Gobierno soviético se esforzó con extraordinaria pa-
ciencia, durante todo el curso de las negociaciones, por asegura*
el entendimiento con la Gran Bn taña y Francia acerca de la ayuda
mutua oontra el agresor eobr* la base de la igualdad de derecho»
y a condición de que dicha asistencia fuese realmente efectiva, es
decir, que la conclusión del tratado político fuera acompañada da
la firma de un convenio militar que estableciese las proporciones,
la» formas y log plazos 'de la ayuda, ya que toda la marcha ante-
rior de los acontecimi-entos había demostrado netamente que solo
semejante acuerdo podría ser efectivo y capaz de hacer entrar en
razón al agresor hitleriano, mimado por largos años de impunidad
total y de tolerancia de las potencias occidentaleg.

2. — La conducta de la Gran Bretaña y de Franela en el curso
de las eonversaclone» con la Unión Soviética confirmó plenamenta
que ni siquiera pensaban en un acuerdo serio con la U.R.S.S., ya
que la política de la Gran Bretaña y Francia perseguía otros obje-
tivos que no tenían nada de común con los intereses de la paz y
de la lucha contra el agresor.

3. — El pérfido designio de la política anglo-írancesa consistía
en dar a entender a Hitler que la U.R.S.S. no tenia aliados, que la
U.R.S.S. estaba aislada, que Hitler podía atacar a la U.R.S.S. sin
riesgo de encontrar resistencia por parte de ta Gran Bretaña y d*
Francia.

Después de ello no debe uno asombrarse del fracaso de la*
convensaciones anglo-franoo-soviéticas.

Ei fracaso no era, natnralmente, fortuito. Era cada vez más
evidente que' ol fracaso de las conversaciones obedecía a un plan
urdido previamente por ios representantes de las potencias ocol-
dentalOB en su doble juego. El hecho es que —paralelamente a las
negociaciones públicamente abiertas con la U.R.S.S.— LOS BRIT\-
MCOS SOSTE .N'I.\N ENTRE BASTIDORES CONVERSACIONES CÓS
ALEMANIA A U\S QUE CONCEDIAN UNA IMPORTANCIA INCOM-
PARABLEMENTE RL\YOR.

Si con siw conversaciones de Moscú los medios gobernante»
de la» potencias occidentales querían, ante todo, adormecer la vigi-
lancia do la opinión pública ae sus países, engañar a los pueblos
« lulenes se arrastraba a la guerra, las negooIacloneB con los hit-
leriano» revistian ya otro carácter.

El programa de las conversaciones anglo-alemanas fué enun-
ciado con bastante claridad por el ministro de Relaciones Exferiore»
de la Gran Bretaña, Halifax, quien dirigía a la Alemania hitleriana
inequívoco» Uamamientos a la misma hora en que sus funcionario»
esgulan negociando en Moscú. Haciendo uso de la palabra el "9 d»
.innlo de 1939 en un banquete del Instituto Real de Relaciones ínter-
iiaoionsles, Halifax se declaró dl«pu«gto a ponerse de acuerdo con
Alemania en tixlas las ouegllones «?«e onaruítlan al mundo»: dlJo
muy espec-rálmeníe: • ■'

•£« esa nueva atmósfera podriamos examinar ti pro-
blema colonial, la cuestión de las materia* primas el pro-

'"""li^*i?*f "«'■••f''* oponen al comercio, el del
»espacio vital», el de la limitación de los armamentos y toda»
las demds enesttones que interesan a tos europeos.» (Dlscur-

L*^nd?os ís'iO, ITioir' '"^"nacional. Oxford-

I#»Í;^' 1*" r8<'"«''í'*„^e qué manera el periódico conservador »Dally
JIfaií», ligado a Halifax, habla tratado ya en 1933 el problema del
«espacio vital, proponiendo a los hitlerianos ocuparlo en la URSS,
no puede tenerse la menor duda acerca del verdadero sentido 'de
la declaración de Halifax. Era una proposición abierta a la Ale-
mania hitleriana para el entendimiento acerca del reparto del mundo
y de las esferas de Inf ucncia, para ia «oluclón de todas las cucs-
tlonos sm la Unión Soviética y, principalmente, a gu costa

En Junio de 1939 los representantes de la Gran Bretaña Inlels-
ron en e mayor secreto las conversaciones oon Alemania a través
de NVohltat, llegado a Londres en calidad de delegado de Hitler
para «1 Plan Cuatrienal. Hudeon, ministro británico del Comercio
de Ultramar, y G. Wilson. consejero Intimo de Chamberlain, »e
«ntrevlítaroa coa él, Bl tema de ««as oonver»aolon« de Junln pep-

Maltn

manees todavía sepultado en el misterio da los archivos diplomá-
tico». Pero en julio, Wohltat volvió a landres, y las eonversacio-
nas fueron reanudadas. El contenido de esta segunda parle de lafi
negociaciones se conoce ahora graciiis a los documentos cogidos tn
Alepania que se hallan a (Jispogioión dsl Gobierno soviético y que
pronto verán la luz.

Hudson y Wilson propusieron a Wohltat y después al emba-
jador de Alemania en Londres, Dircksen, comenzar negociaciones
secretas para la conclusión de un acuerdo de gran envergadura
que comprendería un acuerdo acerca del reparto de las esferas de
influencia en escala mundial y de la eliminación de la "concu-
rrencia mortal en los mercados comunes». Se preveía que Alema-
nia obtendría en el sudeste de Europa una influencia priponde-
rspte. En su Informe al ministerio alemán da Asuntos Bxt.'i'iore»
ííclia.do el 21 di julio de 1939, Dircksen Indicaba que el p-ngrama
êxaiTiinadû por Wohltat y Wilson comprendía cuestiones políticas,
miniares y económica». Entre las cuestiones políticas se reservaba
un lugar Importante, paralelamente a! pacto de no agresión, a un
pació de no intervención que debería comprender

»la delimitación dt lo» espacios vitale» entre la* grandes
potencias, en especial entre la Gran Bretaña y Alemania.»
(Informe de Dircksen, embajador de Alemania en la Oran
Bretaña, fechado el 2t de julio de 1939, .Archivos del mi-
nisterio alemán de .Asuntos Exteriores.)

Durante «l examen de ¡as cuestiones relacionadas coa la son-
elu(i<5n de ambos pacto», lo» representantes británicos proroetienm
que, si se firmaban log pactos citados, la Gran Bretaña renunciaría
a lie garantías que acababa de conceder a Polonia.

lEn caso de acuerdo anglo-alemán log brilAniço» se declararon
aisjuestos a permitir a ios alemanes que éstos afreglaran direcla-
ïnei'e con Polonia tanto el problema de Dantzlg como el del co-
rrejor polaco, comprometiéndose a no Intervenir ello» en dicho

Además, y eso es ratificado también dooumentalmente por lo»
Infieles de Dircksen que verán pronto la lus wuson confirmó que,
casi de conclusión d<; los pactos Indicados entre la Gran Bretaña
y^omanla, la política británica de garantías eería abandonada de

•ín ««« caso —señala Dircksen en su informe— Polonia que-
da0< por decirlo así, cara a cara con Alemania.»

Todo eso qU'Cría decir que los gobernante» de la Gran Bre-
Itfa estaban dispuestos a entregar Polonia como pasto a Hitler
cuando aún no se había secado la tinta con que acababan de ser
firmadas las garantías británicas a Polonia.

Al mismo tiempo, en caso de oónclusión de un acuerdo anglo-
glew^n, el objetivo que perseguían la Gran Bretaña y Francia al
Inlci*'' las negociaciones con la Unión Soviética habría sido alcan-
gado. y entonces sería más fácil precipitar el conflicto entre Ale-
DííBia y la U.R.S.S.

Por último, se proponía completar el acuerdo político entre la
Oran Bretaña y Alemania con un acuerdo económico que impli-
carla una transacción secreta acerca de las cuestiones coloniale»,
goerw del reparto de la» materia» prima», de la distribución de los
meríados, etc., asi como un importante empréstito británico a
^len"uüa.

F.« decir, lo» gobernantes de la Gran Bretafla entreveían «l
casái'o atrayente de un acuerdo sólido con Alemania y de la lla-
mada, •canalización» de la agresión alemana hacia el Este, contra
polonm, a quien acababan de dar «garanUas». y contra la Unión
goviíi'oa.

>o tiene nada de particular el que los calumniadores y lo»
falsifloadoreg de la Historia silencien cuidadosamente y traten do
ocultar esos hechos, que tienen una Importancia capital para com-
prender una situación en que la guerra se hacía así Inevitable.

En aquel momento no podía haoer ya la menor duda do que
!a Gran Bretaña y Francia, lejos de abrigar el propósito de em-
prender en gerio algo para Impedir a la Alemania hitleriana el
desencadenamiento de la guerra, hicieron, por el contrario, todo
cuanto dependía do ellas para, por medio de las componendas y
ds la» transjccione» secretas, por medio de todas las provocaciones
posibles, excitar a la Alemania hitleriana contra la Unión Soviética.

Ningún monedero falso podrá borrar de la Historia ni dc la
oonolencla de los pueblos el hecho decisivo de que en esns con-
dicione», i« Unión Soviética se hallaba situada ante esta alternativa:

O bien aceptar, en «ra» de la autodefensa, la proposición
hecha por Alemania de la firma de un pacto de ao agresión
y asegurar así a la Unión Soviética la prolongación de la
paz por cierto lapso de tiempo, que el Estado soviético po-
dría utilizar preparando mejor sus fuerza» par* la réplica
ni ataque eventual del agresor,

O bien declinar la proposición de Alemania sobre el pacto
d* no agresión y permitir así a los provocadores de guerra
del campo de la» potenoL'i» occidentale» arrastrar Inmediata-
mente a la Unión Soviética a un conflicto armado con Ale-
mania en una situación completamente desfavorable para la
Unión Soviética, en medio de su aislamiento absoluto.

En tal situación el Gobierno soviético ee vió obligado a hacet
su eltoeión y a concertar un pacto de no agresión con .\lemania.

I.a elección fué un acto sagaz y previsor de la polílica exte-
rior soviética en la situación que existía entonce». Este paso del
Gobierno soviético predeterminó en enorme medida el desenlace,
favorable para la Unión Soviética y para todos los pueblos aman-
tes da la libertad, de la segunda guerra mundial.

Seria una grosera calumnia afirmar que la conclusión de uri
pacto oon los hitlerianos formaba parte dfl plan de la política exte-
rior de la U.R.S.S. Por el contrario, la U .R.S.S. se esforzó sicmpr;
por llegar a un acuerdo con los Estados occidentale» no agresivos
contra los agresores germano-italianos a fin de garantizar la segu-
ridad colectiva sobre la base de la Igualdad. Pero un acuerdo es
un acto fundado en la reciprocidad, ^îlent^a» la U .R.85. se esfor-
laba por llegar a un acuerdo acerca de la lucha contra el agreí^n
la Gran Bretaña y Francia lo rechazaban sistemáticamente y pre-
ferían llevar a cabo una política de aislamiento de la U .R.S.S.. una
política de concesiones a los agresores, una polílica de encauza-
mlento de la agresión hacia el Este, contra la Unión Soviética. Lo»
Estados Unidos, lejos de oponerse a esa política funesta, la apoya-
ron por lodos los medios. Por su parte, los multimillonarios norte-
americanos continuaron invlrtiend.'> sus capitale» en la Industria'
pesada alemana, ayudaron a los alemanes a desarrollar su Indus-
tria de guerra y armaron así a la agresión alemana como *l qui-

sieran decir:

• Ou«rrflen, «eaoi-es europeo», a au gusto, guerreen oom
1» ayuda de Dios, mientras nosotros, modestos multimillo»
narios norteamericanos, nos enriqueceremos con su guerra,
acaparando cientos de millones de dólares de superbeneO»
cios.»

Se comprende que, ante tal estado de cosas en Europa, a li
Unión Soviética no le quedaba más que una salida: aceptar el
pacto propuesto por los alemanes. Esa era, a pesar de todo, 14
mejor de todas las salidas posibles.

Lo mismo que en 1918 a consecuencia de la política hostil
de las potencias occidentales, la Unión Soviética se vió obligada a
suscribir la paz de Brest-LItovwk con los alemanes, ahora, en i939,
a los veinte años de la paz de Bresl-Lltovsk, la Unión Soviética sa
veía obligada a concertar un pacto oon los alemanes como resui-
Udo de la misma política hostil de la Gran Bretaña y de Francia.

La» divagaciones de los calumniadores de toda laya en el
«entido de que la U .R.S .S. no debió, de toda» maneras, llegar al
pacto con los alemanes no pueden ser conalderadas sino como una
argumentación ridicula. ;por qué Poionia, «-'le tenía como aliado»
a la Grati Bretaña y a Francia, pudo llegar ^ un pacto de no agre-
sión con los alemanes en 1931, mientras que la Unión Soviéiica,
que se encontraba en condicione» menos favorables, no podía por-
mlttrse un pacto igual en 1939T íPor quá la Oran Bretafla y Frani»
cis, que representaban la fuerza dominante en Europa, habían po-
dido hacer en 1938, en común con los alemanes, una declaración
de no agresión, y la Unión Soviética, aislada por la política hostil
de la Gran Bretaña y da Francia, no podía llegar a un pacto coa
(OS alemanes?

i Acaso no es cierto que de toda» la» grande» potencias no
agresivas de Europa la Unión Soviética fué la Última que se deci-
dió al pacto con loe alemanes?

Naturalmente, ios falsificadores de la Historia y los demás re-
accionarios no están contento» de que la Unión Soviética consi-
guiese utilizar hábilmente el pacto soviético-alemán para el refor-
zamiento de su defensa; que pudiese desplazar sus fronteras lejos
hacia el Oeste y cerrar ol paso al avance, no entorpecido, de la
agresión alemana hacia el Este; que las tropas hitlerianas no co-
menzasen su ofensiva contra el Este desde la línea Narva-.MInsk-
Kiev, sino desde una dínea que pasaba a cientos de kilómetros más
al Oeste; que la U .R.S.S. no se desangrase en la guerra patria y
saliese de ella triunfadora. Pero ese descontento es ya una muestra
de furor Impotente de los políticos fracasado».

Ei malvado descontento de esos caballeros puede ser conside-
rado únicamente como la demostración del heono IncontrovertiJtiIe
de que la política de la Unión Soviética ha sido y continúa siendo
una política JusU,



LA GRAN VICTORIA
Durante 5 días, del 20 al 25 de

tearzo, la atención del mundo eetuvo
üsoncenlrada en Ctiecoslovaquia, donde
m acaba de reñir una de las mis
grandes batallas políticas de la post-
guerra.

La reacción naeiona! y extranjera,
íBonsciente de su Inevitable derrota en
las elecciones generales próximas a
celebrarse, te lanzó por el camino de
la provocación y la aventura, promo-
viendo una crisis de funestas conse-
(Bucncias para ella. Teniendo en cuen-
ta las enormes experiencias que se
Beducen de los íiltimos acontecimientos
cííecosiovacis, para todos loe pueblos
fcn pugna con las fuerzas reaccionarias
le imperialistas, trataremos de dar en
esta crónca el cuadro completo de la

ierisis.

t>os planes de la reacción

A mediados del pasado año, la jo-
!ten democracia popular checostovaca
éufrió un rudo golpe en su economía;
1.a ^pantosa sequía que causó 15.000
feiillones de pérdida a la enocomía L.H-
elonal y redujo el nivel dc vida del
jpueblo trabajador. A la falta de vive-
res se sumó una gran escasez de pio-
ductOB Industriales de amplio eon«u-
ano. El Sistema general de raciona-
miento que apens subsistía volvió a
l^cobrar el viejo rigor. Los reacciona-
Was infiltrados en ios Partidos Socia-
lisla Nacional, Católico Popular y De-
mócrata Eslovaco, pasaron a la ofen-
gíva, tratando de jugar con las difl-
íBultades producidas por la sequía. Sus
armas principales pasaron a ser el sa-
botaje, la provocación política y la

demagogia social.
Utilizando el sistema comercltl de

Bistrlbuoión ínlegramente en sus ma-
ftos, la reacción fomentó el mercado
begro. En poco tiempo desaparecieron
Bel mercado los víveres y los tejidos.
Simultáneamente, los tres partidos
fentes citados, utilizando sus puesl.os
len el gobierno, en el Parlamento y
(en !a administración local, comenzaron
fei, atacar los principios de la rcvolu-
«sión popular pretendiendo dejar en
suspenso las leyes eminentemente so-
eialee: Reforma Agraria Seguros so-
ciales, etc., devolver ciertas fábrica?
I.acionallzadas a los viejos propietarios,
e impedir la probación de la nueva
Ifonstitución que debe dar forma jurí-
dica a la Nueva Democracia. Ei Mi-
ríi'lerio de .Uisticia, en manos del rea-
cciíinario Drtina, socialista nacional,
comenzó a sobreseer procesos de cola-
boracionistas y a poner en libertad a
cuanto espía detenían los órganos de
la Seguridad del Estado. Su Prensa
Inició ■ solapados ataques contra la
lUnión Soviética y las Nuevas Demo-
cracias, tratando de socavar la alianza
ehecoslovaco-soviética y la política
¡eslava del Estado. Con su apoyo y li-
cencia, el país fué invadido por una
¡verdadera plaga de espías mientras en
Eslovaquia y otros puntos del país co-
menzaron a germinar complots y con-
ijuraciones antidemocráticas.

Bajo la Instigación evidente de la
reacción, el ala derecha socialista diri-
gente del partido se déjó arrastrar
■por la pendiente del anticnmunismo.
¡y tras una pretendida política de «ter-
cera fuerza», comenzó a llevar el agua
fel molino reaccionarlo.

Frente a la política de doblez y sa-
botaje del resto de los partidos, el
Boniunlsta, explicando al pueblo el ori-
gen de las presentes dificultades y el
fiijfnificado de lO» grandes triunfos del
¡Pían Bletial tilzo frente a la situación
«iesenmascaraiido la demagogia social
iHe los reaccionarios y el saholjije a la
reconstrucción y al programa del go-
bierno. La campaña del Partido Co-
munista para hacer pagar a ios millo-
Barios las compensaciones a los cam-
pesinos arruinados por la sequía, su
enérgica batida contra la especulación
y el sabotaje, su trabajo abnegado en
ía reconstrucción, manifestado últi-
mamente con la oferta a la República
Se 30 millones de horas de trabajo
Toluntario, le hizo ganarse ia con-
fianza de la mayoría del pueblo. En
pocos meses aumentó sus filas con
áOO.OOO nuevos militantes, confirmando
BU posición de primer partido en la
iciudad y en el campo. En multitud de
pueblos y en no pocas ciudades llegó
ja tener en sus filas a más del 50 por
ciento del cuerpo electoral. La Inevi-
tabilidad de su victoria electoral se
bizo evidente para todos. Percatada de
su fracaso en el loco Intento de se-
parar a la vanguardia comunista del
resto del pueblo trabajador, la reacción
comenzó a madurar una gran jugada
política, que según sus cálculos debe-
ría conducir al aislamiento del Partido
Comunista y a su expulsión del go-

bierno.
Habiendo llegado a un acuerdo tá-

Wto, eon el Presidente de la Sociaide-
Hiocracla Lausmann y el ala derechista
'de dicho partido, la reacción comenzó
a. preparar la crisis, que al fin surgió
Bo pretexto del nombramiento de nueve
comunistas para ios órganos de la Se-
guridad del Efetado. Sus cálculos al
provocarla crisis política eran los si-
guientes: Arrastrar consigo a la soclal-
'democracia, privar al Partido Comu-
»ista de mayoría parlamentaria, disol-
ver el Parlamento sin haber aprobado
)a Constitución ni las leyes sociales,
íormar un gabinete de «técnicos», ata-
car a las nacionalizaciones, comenzar
ia desplazar a los comunistas de sus
icargos oficiales, intensificar el sabo-
taje a la economía y a la administra-
ción pública y convocar elecciones en
medio de un desquiciamiento general,
isl cual sería atribuido a la Nueva De-
mocracia y a los comunistas. Al mismo
tiempo se presentarla la incorpora-
ción al sistema Marshall, como el únj-
ieo medio de salir del caos. Pensando
ganar por este prooedimiento las ele-
cciones, los planes ulteriores de la rea-
cción checoslovaca preveían la ruptura
de la alianza soviético-checoslovaca, el
fin de la polílica eslava, y la Incor-
poración de Checoslovaquia al Bloque

Pl desarrollo 3e la crisis

NI el Partido Comunista, ni el pue-
blo trabajador se dejaron sorprender
por los acontecimientos. Compren-
diendo el peligro que la crisis entra-
¡Baba y al mismo tiempo la debilidad
íde la reacción, el Partido Comunitsta,
apoyándose en las fuerzas pri)gresivas
ael'resto de los partidos y en el pue-
blo se lanzó audazmente a la ofensiva.

El sábado 21 de febrero, el Partido

Comunista convocó un gran mitin en
ia Plaza Vieja de Praga. A las 8 de
la mañana las sirenas de las fábricas
anunciaron el cese del trabajo. Millares
de obreros inundaron el centro de la
ciudad, estacionándose en torno ai
monumento de Jan Hus, donde en me-
dio de grandes aclamaciones el jefe
del Gobierno y Presidente del Partido
Comunista camarada Gottvvaid decla-
ró solemnemente: La reacción no vol-
verá jamás al Gobierno. Pormnremos
un n'ievo gahir.i^te del Frrnte Nacio-
nal de los Trabajadores, con los miem-
bros priipresivos de todcis lo» l'arli-
dne. Para inipcdir cualquier golpe de-
sesperado de la reacción y luchar por
el paueamiento de nuestra vida polí-
tica, llamo al pueblo a oonslluir Co-
mités de Acción del Frente Nacional
en cada aldea, en cada tiarriada, en
cada fábrica, empresa ú oficina.

Con la confianza absoluta en la vic-
toria, el puet>lo trabajador do Praga
manifestó este mismo día su hostilidad

(Crónica de Checoslovaquia)
El Congreso

de los Comités de fábrica
El 22 de febrero pa.sará a la Histo-

ria del movimiento obrero checoslovaco
como una jornada de unidad y de
fuerza de la ciase obrera. Este día se
celebró e! gran Congreso de los Con-
sejos de Fábrica, en el que 8.000 dele-
gados en nombre de 2 millones de
trabajadores, y por 7.992 votos contra
8 aprobaron la siguiente resolución:

Nacionalización del Comercio al por
mayor y de los grandes almacenes co-
merciales. Nacionalización del comer-
cio exterior, de las Industrias del al-
cohol y de los licores, del papel y de
las Artes Gráficas, de la construcción
y far.maeeútica. Nacionalización de
todas las fábricas que ocupen, a más
de 50 olíreros y empleados. Apoyar a
un gobierno del Frente Nacional de
los Trabajadores integrado por loe ele-
mentos más progTPsivoB do todos loa

f
iartidos y orfjanfzaclones, y OO «poyar
ncondicionalmente a ningún gobierno

sino solo al que Incluya en el pro-
i:rama la resolución del congreso de
03 Consejos de Fábrica. Para advertir

a la reacción que los trabajadores no
están dispuestos a renunciar a sus de-
mandas, que tienden a Impulsar al
país por ei camino socialista, el Con-
greso de los Comités de fábrica decide
declarar el 24 de febrero una huelga
general do una hora en todas las fá-
bricas, empresas y oficinas del país,
y de 5 minutos en el transporte.

En este día, el jefe del gobierno ca-
marada Gottwaid, tomó parte en 6
grandes actos de masas en el curso
de los cuales volvió a manifestar la
firme resolución del pueblo de barrer
a la reacción del gobierno y de la
escena política del país. Por su parte,
el Secretario General de ios sindicatos
y destacado dirigente socialista de
izquierda Erban, dirigiéndose clara-
mente a la derecha de su partido, dis-
puesta a capitular ante la reacción,
dijo: «En la lucha entablada no puede
haber vacilantes ni neutrales, i Basta
de estar sentados en dos sillas! Quien
no marche en esta ocasión coa el pue-
blo está contra el pueblo».

Debüídad de la reacción

Repuesta de los rudos y fulminantes
golpes que no se esperaba, la reacción
intenta tomar la iniciativa. La policía
descubre varios golpes y complots so-
cialista-nacionales en Praga, donde se
proponían asaltar el edificio de la Ra-
dio y otras dependencias oficiales. Si-
multáneamente unos centenares de
estudiantes, pretenden conquistar la
calle, llevando como bandera el nom-
bre del Presidente Benes. Estas nanl-
fcstaciones sirven para aumentar el
coraje del pueblo. En fábricas y era-
presas, en las barriadas de las ciu-
dades y en les pueblos, comienzan a
surgir multitud de Comités de Acción.
Los elementos reaccionarlos de los
partidos dimisionarios y también algu-
nos socialistas de derechas, son expul-
sados de sus puestos y cargos. Los
grupos de manífeslantes reaccionarios
desaparecen como por en salmo. El
pueblo gana la calle. Los órganos de
seg^urldad redobLin la vifçilancia, mien-
tras que las milicias fabriles entran
en acción ocupando loe centros rea-

La nnidad del pueblo

Surge el nuevo

Frente Nacional

Dirigidos por comuntetas, los Comi-
tés de Acción que surgen a millares
por todo el país agrupan a los mili-
tantes de todos los partidos y arras-
tran tras de sí al pueblo en la lucha
contra a reacción. La huelga general
de una hora convocada por el Con-
greso de los Consejos de Fábricas, trans-
curre unánime en todo el país. En las
fábricas cesan el trabajo desde el di-
rector a! último empleado. En los mi-
nisterios, desde el Ministro al orde-
nanza. Reunidos en torno a loe alta-
voces los obreros y empleados eligen
sus Comités de Acción de empresa y
fábrica, que comienzan en el acto la
depuración. Los viejos colaboracionis-
tas y jurados reaccionarlos eon expul-
sados de sus cargos públicos. Los Co-
mités de Acción depuran también los
órganos de la administración civil y la

I direoión de los partidos. La jornad:!,
I del 24 de febrero registra una ofen-
siva arrolladora de! pueblo y la retí-

rada desordenada de la reacción aue
parece gritar. ¡Sálvese él que pueda I
Por la noche de este día, quedó cons-
tituido en Praga el Comité Central de
los Comités de Acción, integrado por
todos los partidos y organizaciones na-
cionales, que abogan por la formación
de un nuevo gobierno Gottwaid sin
reaccionarios, constituido por personas
progresivas de todos los Pariiclos y
organizaciones. El viejo Frente Nacio-
n.ií, des.'íparece para dar lugar al na-
cimiento de un Frente Nacional de los
Trabajadores, basado en las masas po-
pulares organizadas en millares y mi-
llares cíe Comités de Acción.

La crisis

de la Social democracia
Los acontecimientos desbordan » la

dirección derecftieta del Partido Social-
démocrala. que aislada totalmente del
pueblo y oon la reacción en desban-
dada no extiende su Influencia mas
allá de las « paredes que eon lesllgo»
de su eterna vacilación y desconcierto.
Por el contrario, la actitud enérgica
de los dirigentes socialistas de Izquier-
da, sobre lodo de Fierlinger y Erban,

3ue durante la crisis se situaron deci-
idamente al lado del Partido Comu-

nista y con el pueblo se ganó 'en estos
días la confianza de la basa obrera
del partido soclaldemócrata.

El día 24 por la tarde, varios desta-
camentos de las milicias obreras ocu-
pan el local del Comité Ejecutivo del
Partido Soclaldémocrata. La dirección
derechista queda bloqueada en el se-
gundo piso, mientras que 30 dirigentes
de la Izquierda, Fierlinger y Erban a
la cabeza, ee posesionan del primer
piso celebrando una conferencia como
resultado de la cual lanzan un llama-
míenlo al Partido desenmascarando la
política del grupo dirigente derechista,
como política antisoviética, antidemo-
crática y antipopular inspirada por ia
reacción nacional y extranjera y aboga
por aceptar la propuesta de unidad de
acción hecha por el Partido Comunista
a la Sooialdemoeracia, formar parte de
los Comités de Acción del Frente Na-
cional, apoyar las resoluciones del
Congreso de los Consejos de Fábricas,
y la formación de un gobierno sin
reaccionarios compuesto por personas
progresivas de todos los partidos.

Finalmente, y al objeto de preservar
la unidad del Partido, la Izquierda
liega a un compromiso con el grupo
centrista dejando al margen de la di--
rección a los elementos de derechas.

El pueblo

impone su voluntad
La demora del Presidente Benes en

la aceptación de la dimisión de los
ministros reaccionarios aumenta la
tensión polílica en todo el paie. En
Praga, Brno, Pisen, Ostra va y en todos
los grandes oentr(« obreros surgen
imponentes manifestaciones espontá-
neas que aclaman a Gottwaid y exigen
la formación Inmediata del nuevo go-

,,,,,, ,,

La tensión popular alcanza su má-
xima tensión en las últimas horas de
la criéis. Lae ediciones extraordinarias
de los periódicos aparecidas en la
mañana del día 25 Insertan las cartas
cruzadas entre el Comité Central del
Partido Comunista y el Presidente
Benes. El Partido Comunista man-
tiene firmemente su posición de no
permitir la entrada de los reaclonarios
en el nuevo gobierno, que sin embargo
ha de ser parlamentarlo, e insiste en
su posición de resolver la crisis por
vía democrática. El Président, después
de afirmar su condición de demócrata
sincero, insiste en la colaboración de
lodos los Partidos del Frente Nacio-
nal para dar a la erisis una salida
democrática y parlamentaria y reco-
nocer el deso del pueblo de marchar
hacia el socialismo, contra cuyo deseo

dice no estar.

Sin embargo la crisis se prolonga,
constituyendo un serio peligro por
cuanto la reacción no teniendo ya más
argumento ni consigna, pretende en-
frentar ai presidente de la República
con el pueblo. En vista de ésto, el Co-
mité Permanente de los Consejos de
Fábrica, lanza un ultimatun. O se pone
fin a la crisis o declara para el día
siguiente la huelga general en todo
el país. Mientras tanto las milicias
obreras ocupan los locales del Partido
socialista nacional, los obreros se nie-
gan a imprimir la prensa reacciona ri»
y los elementos de izquierda de los
Partidos Católico Popular y Demócrata

Eslovaco Be apo''*'"»" dt la dirección '
de sus partidos. Los Comités de Acción j
de los partidos y organizaciones co- ;

mienzjn a eXP"'^^'" "^^ * ■
elemenlog raaccionarios y a cambiar
totalmente las cuerpos de redacción
de ios diarios ï revistas. Algunos diri-
gentes reaccWnarios pretemlen huir al
extranjero. Otros se ocultan o Inten-

tan suicidareí.

En estas cdpdlclones, el Partido Co-

munista oríHlIza uns grandiosa mani-
festación en Praga. Cerca de 200.000
personas aclapian al nuevo goliierno

Gollwaid, cu« 1*'^ húhk, sido fir-
mada aún pj el Presidente. Al Cas-

tillo Presideníl"l "o cenan de llegar
miles dc resáuciones de todo el país
exigiendo ig |misión de los ministros
reaccionarios f la aprobación del nuevo
gabinete popjsto ya [.or Goltvvaid, y
rpfrcndado.r, r el Comité Ccniral de
Acción deíl{<|ite Nacional. Al fin, en
el ultimo ipflnjento y cuarido entre el
pueblo cundí., la idea de ir al Palacio
Presidencial en manifestación de pro-
testa el Me del Gobierno Ooltwaid
lee ante i pueblo la lista del nuevo
gabinete aut es saludada con una es
trucndosa ovación que corrobora el
triunfo del pueblo checoslovaco contra
la reacción n&cional y extranjera.

El papel

dirigente del Partido

De los 24 niinistros y secretarlos de
Estado que componen el nuevo gai)l-

nete Goltwaid, l'¿ son comunistas y
4 socialdeinócratas de izquierda y
centro. El resto de los ministros perte-
necen a los diversos partidos del
Frente Nacional. El nuevo goliierno
cuenta con amplia base parlamentaria
habiéndose resuello la crisis en los

marcos democráticos.

La misión del nuevo gobierno con-
siste en aprobar la constitución y las
leyes sociales, culminar la reformar
agraria, llevar a la práctica el pro-
grama de loe Consejos de Fábrica y
convocar nuevas elecciones generales.

En el extranjero se trata de sacar
punta al hectio de que loa comunistas
tengan 12 ministros en el nuevo gabi-
nete. En Checoslovaquia eeto no ex-
traña a nadie. Durante las agitadas
jornadas de ia crisis el Partido apa-
reció a la cabeza del pueblo, dirigiendo
y orientando de hora en hora su ac-
tuación. En estos días el jefe del Par-
do y de! gobierno ha participado en
más de 15 grandes manifestaciones y
mílines de calle. Fué el Partido tam-
bién el que movilizó a las masas en
defensa de la nueva democracia en
peligró El pueblo reconoció el mérito
de los eomunislas ingresando en masa
en sus filas. Durante la semana de la
crisis entraron en el Partido decenas
de miles de nuevos militantes. En sus

filas cuentan hoy 1.400.000 obreros,
campesinos, empleados e Intelectuales.
Hablando el día 28 en el Congreso de
las Comisiones camposinae Goltwaid
declaró: «Nos habíamos propuesto re-
clutar hasta tener 1.500.000 militantes
para el primero de mayo: hoy puedo
garantizar, que para esta fecha tendre-
mos un partido de dos millones de
afiliados, de loe cuatro millones do
chocos y eslovacos que constituyen el
cuerpo electoraL

El Partido crece entre la juventud,
entre las mujeres, entre los obreros,
los campsinos e intelectuales, crece
entre todo el pueblo trabajador que
ve en él su vanguardia de combate
que le lleva al socialismo.

El 28 y 29 de marzo fué puesto e!
colofón a la crisis. El día 28 las Fuer-
zas de Seguridad y las Milicias obre-
ras con hrazalelte rojo y fusil al hom-
bro, desfilaron por las calles de Praga
en medio de aclamaciones entusnelas
del pueblo que ven en eilas la máxima
garanlia del orden revolucionario, y el
brazo armado del pueblo frente a cual-
quier intento desesperado de la rea-
cción. Ei día 29 de febrero, 130.000 de-
legados de las Comisiones campesinas,
se manifestaron en Praga para salu-
dar al çobierno que ha de llevar a
término Ta Reforma agraria y aprobar
la ley de Seguro campesino en virtud
de la cual, los campesinos gozarán de
pensiones y retiros lo mismo que los
funcionarios del Estado y el resto de
los trabajadores.

Aeí terminó ta crisis política che-
coslovaca, que promovida por la rea-
cción nacional y extranjera para aba-
tir el régimen democrático popular,
sirvió para barrer el último nhsláculo
que se alzaba ante el pueblo en su
marcha pacifica hacía el socialismo.

Mientras tan-
lo, los demó-
cra tas que
apoyan a los -t*;^
corla-cabezas
griegos, y al
fasc :6la Franco,￼
los Blum y Be- Ï 1^1*
vín. los voceros ^ /j I f *
de la City y 7 I* *
Wall Slreet gri- - i

tan al Igual que » * * /» 34 Im
eu Prensa enea- 0 MÍMÍTOÍ%^
naliada contra i;»!'"*'^
Checoslovaquia.
Grite el coro de " ,,,inj¡MMi¡|inii|i
malditos, que ' ' : i
sus voces caen , , ,

aquí ya en el piiíirtifaifciaiifLTjuM
vacio. Lo que
cuenta no es la ^■BBBMM^^g

del I^^^^^^^^^H
mundillo reac- ^H^^^^^HI^I
clonarlo, sino la ^BÊB̂ ^^^ÊBi^
del mundo de- ^HBHII^^^HBI
mocrático y pro- HHH^^HÍBÍH
gresivo que ha
saludado como |||iÍ||M
suya, la gran M^MIII^
victoria del pue- WKÊÊÊÊIÊÊSttÎmItlii
blo trabajador Mjm^^^M
checoslovaco. llBiliiliiftiB^^

El 20 Congreso

del Partido Comunista

Británico
tos días 21, '22 7 23 de febrero pas-

sado, han tenido lugar las sesiones del

20 Congreso del Partido Comunista de

Gran Bretaña.

762 delegados comunistas se han

reunido en Londres, para proclamar

con más entusiasmo y decisión que

nunca, su voluntad de llevar al pue-

blo Inglés por el camino de la Ujer-

tad y de la independencia.

Este número de delegados, présenla

una característica muy particular, di-

gna de ser subrayada : la proporción

predominante, muy elevada en rela-

ción con anteriores congresos, de de-

legados obreros, procedentes de las

minas, de las fábricas metalúrgicas y

textiles, de los puertos y astilleros, del

transporte y de ios servicios público.s,
que han Informado al Congreso de los

éxitos del Partido en los Sindicatos, del
apoyo creciente que los comunistas en-
cuentran enlre la clase obrera y las

masas populares.

Lbs éxitos del Partido en las Trade-

Unions y en I« lucha general contra

la campaña anticomunisla y de divi-

sión desencadenada por los laboristas

de derecha, están reflejados en parle,

en los resultados de la campaña de

reclutamienlo de nuevos miembros

para el Partido: En poco más de 3 me-

ses —desde noviembre de 1947— y en

i4rrífrai VisU de la presidencia del

20 Ccmgreso del Partido Comnnista

Británioo.

4baJoi Aspecto parcial de la sais

donde s« reunían ios delegados al

Congreso.

EL LLAMADO PLAN MARSHALL <")

Los monopolios americanos, responsables de la miseria
y de la escasez en el occidente de Europa

La «aynd»» horteamerlosni conduce à ia

ruina, decíamos en un articulo publicado hace
dos semanas, dedicado a presentar —sobre la

base de las cifras oficiales de 1947—, el pano-

rama desolador que ofrecen en Europa los paises

cuyos gobiernos han fiado sus destinos a la

«ayuda» norteamericana, en agudo contraste coa

aquellos otros, los que disfrutan regímenes de

democracia popular, que han emprendido la vía

nacional de reconstrucción.
La abigarrada cohorte de portaestandartes del

plan americano en Europa, que va dfsde Mr.

Churchill a los socialistas dc derecha, se esfueraa

por presentar el plan MarshaU como un generoso

esfuerzo del pueblo americmo deseotio de ayud.ir

a ios pueblos de Europa a restañar las heridas

dejadas por la guerra. Repiten en lodos los
tonos, que se trata de «c-édiloe sin contrapar-

tida», de «donaciones», de «ayuda». Pretenden

con ello adormecer la inst.inliva desconfianza po-

pular, despertando el sentimeinto que de un

modo tan gráfico expresa nuestro viejo pro-

verbio: «A caballo regalado, no se le mira el

diente». Temen que si el pueblo le mira loe

dientes al plan Marshall, descubra los colmillos

del lobo —los colmillos del lobo imperialista.

Porque, en réítTdad, el plan Marshall no es

otra cosa que uno de los elementos de la polí-

tica militarista y agr«íiva de tos Estados Unidos

en la postguerra, dictado, no por consideraciones

humanitarias, sino por loe Intereses inmediatos

y prácticos de los monopolios americanos, y su

objetivo real no es otro que establecer la domi-

nación económica y poUlica de Uie EE.UU. en

el mundo entero y, en primer lugar, en Europa.

No somos nosotros quienes hocemos esta ca-

racterización. El propio Merstiail en eu diwurso

en el estado de lowa, el 14 de febrero, decía lo

siguiente:
«Este programa representa un esfuerzo gigan-

tesco para asumir ta dirección efectiva de la

reconstrucción del mundo. Nuestra posición de

jef>s nos obliga a tomar el mando y, mienlrdS

más grave es la situación, más necesaria «s

O. dicho de otra manera: mientras más gave

sea la situación de los patees europeos, aH/"^
«era su dependencia hacia nosotros y más g "de
nuestras posibilidades de asentar y afilizar

nuestra hegemonía.

Solo apreciada asi, en so verdadera (ai, '*

política americana, se explica la aparente ara-

doja que reflejan los hechos. Mienlraj más

«ayudas» más prestamos y más emprcsllluí re-

ciben los patees acogidos a la «geMert».i ,l3d»

norteamericana, más difícil se vuelve su ¡H'J'"

clón económica y más dura y jienosa la exis-

tencia de sus pueblos.

Los monopolios uoi tea/nericanos son directa-

mente responsables de la penuria, de la esí.!*''*'

de la miseria creciente que se abate sohre 1"*

países de la Europa occidental. El trigo Ï **

carbón, son dos de los elementos fundamental^*

para la reconstrucción de Europa. Pues b'""'

ambos han sido aprovechados, con un fr'o ?

despiadado cálculo, por los imperialista» '^^

Wall Street y de Chicago para desarrollar

planes. Explotando la mala cosecha qm paiie-

cíeron los países de Europa el año pasado y

falta de elementos de producción en las mi"**'

los imperialistas americanos han creado un»

tuación de crisis que les garantiza, junto

la obtención de incalculables beneficios i» P<*''

bilidád de reforzar su dominación noiftlca Ï
económica. f "y ,

Los pueblos se Europa se preguntan- iP»'"

qué en lugar de exportar los Estados Vn'iá»

milSones de toneladas de trigo en 1947, que

hubieron de ser pagados en dólares a loa o'reclos

fijados a su arbitrio por los monopolistas de

Chicago, no exporlaron unos cientos de miles
de toneladas de fertilizantes?, i Por , mgar

de millares de barcos con carbón de California,

no enviaron unos millares de dólares en maqui-
narla para las minas de Europa?.

Y los pueblos encuentran que los monopolios
americanos, a través del «International Emer-

gency Food Council», impiden la exportación de

y se
«ayu-

azogue, dificultan al máximo la reconstrucción

de la Industria europea de ferillizanles-

Y que lejos de exportar a Europa tractores

para la agricultura, compran en dólares a la
Gran Bretaña 5.000 tractore» que ésta se dispo-
nia a exportar a los países de Europa.

Y que el carbón del Ruhr, indispensable para

la restauración de la producción siderúrgica

que debía ser entregado en concepto de repara-I
Clones a los países europeos desvastados por los

nazis, es «administrado» por ei «Pool» (Fondo)

Internacional, que bajo control americano obliga

asimismo a p.agarlo en dólares.

m.p 'nron.^n'"* monopolios norteamericanos los

?rm ,Ph,^''Í"'"n.y agigantan las neoeeidades de

L^p^no r '',^'="™pa a los cuales se dice y se

dando»! '"^ '«y^-

Obligados a realizar cuantiosas Importaciones
de los Es ados Unidos, al mismo llenipo que si
fomenta la penuria de dólares manteniendo a

un límite extraordinariamente bajo las propias

Importaciones norteamericanas, los palees arras

irados a la órbita de los planes americanos se
van hundiendo cada día más en el abismo de la

dependencia y de la esclavitud económica.

En los siete primeros meses de 1947, la Gra»

Bretaña Importó de los EE.UU. mercancías ñor

valor de 560.000.000 de dólares, mientras ,us

exportaciones a Norteamérica se cifraron sólo en

88 millones. Por su parte, Francia, de enero a

septiembre de 1947, importó por 581 millones
de dólares y exportó lan sólo 25.

En 1938, la zona dólar figuraba en las impor-
tacionee francesas con el 25 % de su toiai ER

1947, se habla elevado ya al 50 %. Por el con-

trario, mientras en 1938, las exiiortaclones fran-

cesas a la zona del dólar repreBentaban. el
j3 % de su total, hoy, eólo representan el 9 %.

Es evidente a donde conduce este camino, so-

bre todo cuando para Impulsar a marchar' por

él se pone delante el espejuelo dc «créditos»,
«ayudas» y «empréstitos» de toda índole.

inquietan profundamente ante esta situación. El

semanario «Les Nouvelles Economiques», en su

número del 20 de febrero, dice a este respecto:

«Los consecuencias de esta forma de actuar es

que nuestras Importaciones son "en su mayor
parle de origen americano y nuestros abastece-

dores nos imponen los productos de su elec-

ción».
ï,'con amarga Ironía, añade:

«Loe costosos excedentes de guerra de 1946

y las 5.000 toneladas de ciruelas de la Ayuda

Provisional de urgencia, eran, sin duda, una ne-

cesidad vilal para nuestra economía».
Poniendo ai desnudo la refinada lécnica con

que los planes americanos conducen a la ruina

y al em|)obrecimienlo de los paises sobre ios

cuales se proyectan, el semanario de los circuios

financieros franceses, concluye:
«Es una especie de endeudamiento sfetemático

análogo a la ruina lenta del hijo de familia qu<!

frecuenta a un usurero: el Tesoro francés siem-

pre tiene necesidad de algunos centavos para

completar el dólar que debe. Los encuentra, pero

a condición de empeñarse en 'un dólar suple-

mentario. Y asi suceelvamente. Esto dura desde

la ley de Préstamos y Arrendamientos».

«En cuanto una serie de créditos onerosos está

siendo empleada, se nos comienza a seducir con

nuevas promesas de hipotecas. La ccoriomía fran-

cesa de los meses futuros se modelará poco a

poco según el diseño que el extranjero haya pre-

parado para ella. He aquí una singular aplica-

ción de este «aprendizaje de la libertad». Sin

duda se trata, para l'ien o para mal, de una li-

bertad en sentido único».
A la luz de la realidad abrumadora que nos

ofrece la aplicación de la política de «ayuda-

norteamericana, el pueblo español t-abrá escoger

BU camino. Redoblando su lucba contra Franco y

contra los capituladors «a la americana», nues-

tro pueblo emprenderá sin titubear la vía no-

cional de liberación, aquélla que lleve, a través

del esfuerzo unido y del trabajo, a la edifica-

ción de una España feliz, prospera. Independiente

sin ■ precedentes, el Partido há visto '

aumentados sus efectivos con 7 .000

nuevos afiliados.

En su gran Informe político, presen-

tado al Congreso en nombre del Co-

m.ité Ejecutivo, el camarada Harry Po-,

Hit, ha desarrollado ¡ ÚS tres aspectos -

principales de la política del Partido.

Líi lucha por la unidad obrera y la

defensa del nivel do vida de los tra-

bajadores, contra la política del Go-^

bierno Laborista de derecha.

La lucha por la Independencia na-

cional de Inglaterra frente al Imperia-

lismo americano y por una solución"

de la crisis actual, de acuerdo con lo»

Intereses de la clase obrera.

La lucha por la paz, amenazada

por la política exterior Imperialista.'
pro-amerloana. antisoviética y suati /

democrática del Gobierno laborista as*
tual.

La tarea central del movlmlenti»

obrero —ha dicho en conclusión el ca-
marada Point— es la de luchar poí

un nuevo gobierno laborista de Izquier»

da dispuesto a realizar una verdadera

política socialista. Las últimas deci-,

siones del gobierno actual sobre el blo«

queo de los pialarlos, los discursos ra^

accionarios de Atlee. Cripps y demá»

jefes laboristas de dereciia, han su-

brayado de manera decisiva, la urgeni

cia de esta lucha.

El Congi óo ha sido por otro lado^

una viva manlfcetación del alto espí-

ritu de Internacionalismo proletario

que inspira a los comunistas británi-

cos, quienes han acogido con extra-

ordinario cari'o a los delegados fra-i
témales, que en representación de áU

versos Partidos Comunistas de Euro-

pa, asistieron a los trabajos del Con*

greso.

La delegación española, ostentad»

por nuestro camarada Francteco An-

ión, miembro del Buró Político de!

Partido, fué recibida de manera ex-

cepcional. Puestos en pié y con un en-

tusiasmo emocionante, los delegados

ovacionaron durante varios minutos a

la lucha heroica del pueblo español, a

la Agrupación Guerrillera de Levante,

al Partido y a la camarada Dolores

ibarruri.

Las ovaciones se repitieron «r diri-

gir el camarada Antón eu saludo al

Congreso, en nombre del C.C. del Par-i
tido y de lodos los comunistas que

luchan dentro y fuera de España.

En su Intervención, el camarada

Francisco Antón, exaltó en vivos tér-

minos la lucha llena de heroísmo del

pueblo español, para derribar la dic-

tadura franquista y devolver al pue-

blo su libertad y su Independencia na-

cional. Denunció en términos vigoro^

sos las maniobras de los imperialistas

anglo-sajones para mantener s! fran-»

quismo que se derrumba, porque así

cuentan eervirse mejor de la poeieiórí
estratégica excepcional de Elsgaña, pa-

ra el desarrollo de las aventuras y

provocaciones yanquis. Y llamó a to-

ficar su ayuda a la lucha del pueblo

español para Impedir que los planee

imperialistas hacia España se consu-

men, porque como ayer, y aun má*

que ayer, el triunfo de la democracia

en España, será no solo la satfefao-

ción de un derecho legítimo del pue^

blo español, sino también una victo-

ria de las fuerzas antiimperialistas 3;

amantes de la paz en todo el mundo.

En su última sesión, el Congreso

aproM la siguiente:

Resolución

sobre España
«Este XX Congreso dsl Partido Co»

monista envía SLS saludos fraternale*

al pueblo español y en particular a

los heroicos Kaerrllieros que comba-

ten por liberar a sa patria del fas-

cismo, del terror y de la miseria.

Condena la Indiferencia mostrada

por el Gobierno Laborista ante la

suerte de aquellos antifranquistas qn«

raen en manos de Franco y llama a

ejercer la mayor presión posible so.

bre el Gobierno franquista para po-

ner término a an política de exter-

minio de loa demócratas españoles..

Pide qne el Gobierno Laborista

ponga en prictica los deseos, tantas

veces expresados*, del movimiento

obrero, y rompa Inmediatamente laa

relaciones comercialea y diplomáticas

con el Gobierno de Franco.»

alaspfouoGaciouesMil
n • de febrero dos aviones turco» de

reconocimiento penetraron en territorio d«

Bulgaria eiD atender las iéfiales de los
guardias fronteras búlgaros, vlíndoss
obligados éstos a hacer fuego. El ioeU

dente ha sido aprovechado por el gobierne
turco para desencadenar una violenta
campaña de insultos y provocaciones con-

tra Bulgaria.
Sobre esta sItucWn y sobre el problema

general de les relaciones búlgaro-IUrcas,
el ministro de Negocios Extranjeros d«
Bulgaria, Vassill Kolarov, ha hecho unas
Importantes declaraciones ante la Asüsn-
blea Nacional búlgara en las que, después
de Informar detalludamente sobre el Inci-
denle y la campaña provocadora antibul-
gara (al servicio de] Imperialismo yan-
qui) de la Prensa turca, fijó la posiclóo
de Bulgaria en los siguientes términos:

Ahora que el gobierno turco está bien
Informado sobre lo» hechos y que Uens
en sus manos la prueba evidente de 1»
buena voluntad del gobierno búlgaro par»
establecer relaciones de buena vecindad
entre los dos países, sl continúa apoyando
e Indirectamente alentando, la fviríos»
compaña anUbúlgara en su pais, se-
ría la prueba para el gobierno búlgaro
de que han fracasado de momento sus
Intentos de spronimaclón, que e! buen
acuerdo entre los dos pueblos vecinos no
interesa, al parecer, a ciertos circuios po-

derosos.
Ul gobierno búlgaro hará cuanto esté

a su alcance para Impedir nuevas viola-
clones de su Icriltorio. Para esto la mejor
garantía es defender bién nuestras fron-
teras y permanecer vigilantes.

Le gérant : P. Fernández LAVIN
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